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la guerra civil y la propiedad rural
Hace algunos años que varios hacen­

dados se propusieron aclimatar las ca­
bras de Angora, introduciendo tipos 
de la mas pura raza de Asía y Cabo de 
Buena Esperanza, como otros importaron 
de Alemania, Francia, España é Inglater­
ra, con grandes costos y con el mas vivo 
afan y entusiasmo, diversos animales re­
productores de las mas afamadas caba­
ñas y prados. Con efecto, se veían y se 
admiraban los bellos tipos de ricos me­
rinos, Negrettij Rambouillet y Leicester, 
magníficos frisones, vacas y toros Dur- 
ham y finalmente toda clase de anima­
les valiosos. Esos hacendados á porfia 
se ocupaban de descubrir veneros de ri­
queza y adelanto, mejorando las razas, 
aumentando los productos que un diá 
constituirían el bienestar de millares de 
familias. Pero la guerra, esa calamidad, 
ese martirio que se llama guerra civil, 
vino á destruir tan gratas esperanzas. 
Figuraos cual no seria la desolación y el 
dolor de esos laboriosos criadores már­
tires de nuestras eternas discordias. '

Figuraos encontraros presentes cuan­
do veian correr por sus campos los sol 
dados de la ley, á la par de los de la 
revolución, boleando animales reproduc- 

, tores para ensillar ó carnear, llevando 
su temeridad hasta el punto de matar 
cabras de Angora para cojinillos!!

Devorando la pena han visto destrui­
dos los rebaños, tropillas y rodeos, por 
la mano del hombre armado, implaca 
ble destructor del trabajo, de sus'afa- 
nesy derechos. Cuántas y cuántas oca­
siones hemos oido con la mas honda pe­
na referir escenas semejantes y otras en 
que, presentándose oficiales con tropa 
en las estancias á pedir reses de auxilio, 
ñolas han tomado del ganado criollo, 

sino precisamente del reproductor in­
glés, de aque.l que mas estimaban sus 
dueños por el valor que representa­
ba.

—Pero, volviendo á las cabras de An­
gora, ¿Quién le habia de decir á algu­
no de sus introductorés, que personal­
mente fueron al Asia para escojerlas de 
la mas pura sangre, llevándolas hasta 
Sira, trasbordadas én los paquetes fran­
ceses áz Marsella y Barcelona, espuestas 
publicamente en Madrid, donde fueron 
admiradas por su belleza y finura, tras­
portadas á Lisboa y por fin hasta Monte? 
video; quién le habia de decir, repeti­
mos, que después de tantos afanes y 
-desvelos y de haber obtenido un resul­
tado brillante en la cruza y aclimatación, 
habian de servir tan preciosos animales 
para comer y la piel para Hacer cojini­
llos!...;..'

Nos referia un hacendado hace pocos 
dias que durante la guerra última le 
Rabian arrebatado cuasi toda su mag­
nifica majada, quedando reducida áunos 
20 animales.

¿Y los, demás, le preguntaron; qué 
destino llevaron?

«— De muchos, puedo asegurarle, nos 
contestó, sirven sus pieles de cama y de 
pellones y otros los han comido por el 
placer de saborear una carne que no'co­
nocían, y para complemento, me consul­
taron el otro dia en una barraca el pre­
cio dél pelo de cabras de Angora im- 
portado precisamente de mi departa­
mento y probablemente de las mias y de 
otros vecinos, que también han visto 
desaparecer las suyas.»

¿Y qué piensa vd. hacer con las que 
le quedan?

«No lo sé; depende todo de la marcha 
del país ; veremos en adelante si hay 
quien hagp respetar la propiedad rural.
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A cuántas-refiexiones amargas se pres­

ta el relato de estos episodios!
¡ Matar cabras de Angora que valen 

100 ó 150 pesos para comer la carne y 
seryirse de la piel para cojinijlos!

Destruir semejante riqueza, cuando 
su valor es tan precioso!

Bien sabemos que en todas partes don 
de la guerra existe se destruye la pro­
piedad y desaparecen las garantías; pero 
no por eso hemos de silenciar sus ma- 

, les y dejar de deplorar las consecuen­
cias. Es justamente para contribuir á 
que se minoren, concillando, si fuere po­
sible, las necesidades imperiosas de la 
guerra, con el respeto á la propiedad, 
que- condenamos semejantes tropelías. 
Enhorabuena que se pida carne para el 
sustento de la tropa, que tarde ó tem­
prano paga el Tesoro Público , ya que 
no se piensa en abastecer las tropas con 
la regularidad y el órden que reclama 

- el respeto debido á la propiedad, porque 
desgraciadamente los Gobiernos han te­
nido abastecedores para todo menos pa­
ra el alimento de sus tropas en campa­
ña. ¿Pero, porqué fatalidad se han de 
preferir los animales que sirven para 
la refinación?

¿ Pues qué, es indispensable para ha­
cer fuego tronchar el árbol y perder el 
fruto?

Cabras de Angora para cojinillos!
Esto es inicuo. Caiga el oprobio sobre 

todo aque.l que use semejantes prendas 
robadas en su"recado. Que cada vecino 
de la campaña se encargue de marcar 
la frente del réprobo. Que todo el mun­
do le conozca y le tenga como sacrilego 
que ha Osado poner su mano impía én 
el santuario del trabajo inteligente y 
,honrado.

Así, y soló así, no gozará de la pueril 
satisfacción de cabalgar impunemente 
sobre la piel preciosa; y ya que no hay 
otros medios de represión donde vayan 
á purgar 8US atentados á la propiedad, 
que á lo menos la animadversión públi­
ca los persiga, para que no gocen sin cas­
tigo del fruto de sus desmanes.

• Los hechos de destrucción y vanda­
laje que condenamos son acompañados 
frecuentemente de robos, con circuns­
tancias escandalosas, de impudente ca­

rácter. No son, no, los pobres é igno­
rantes soldados los que la voz pública 
señala como "autores de los atentados 
mas graves; Los soldados son peones á 
servieio gratuito de arreos y distribu­
ciones entre ios favorecidos.........con el
fruto de los afanes del criador laborioso! 
Se citan nombres propios en enyas es­
tancias se encuentran animales de toda 
especie y origen, como si fueran objetos 
de variádós usos de aquellos que encier­
ran las cavernas de la Calabria ó Sierra 
Morena

Son vulgares en la campaña las refe­
rencias de trozos de caballadas y jegua- 
das, (por supuesto de marcas ajenas) 
vendidos en el Brasil ó faenados en los 
Saladeros.

Esto, com'o puede apreciarse, es de­
salentador, desesperante, porque se re­
produce en todas nuestras guerras^ In­
dudablemente es la causa ostensible la 
guerra y sus corolarios de tolerancia 
apadrinadora de los abusos de fuerza; 
consideraciones políticas y contempla­
ciones de todo género y color. Por ma­
nera que lo que se llama política suele 
cubrir toda clase de cargas, incluso los 
contrabandos de guerra.

.Por fortuna en medio de nuestras lu­
chas aparecen ciertas figuras que hacen 
menos lúgubres los cuadros de desalien­
to y destrucción. Entreoíros descuella 
un valeroso soldado, el comandante D. 
Jacinto Ruiz, del Departamento de Mi­
nas, de quien hemos oido hacer los ma­
yores elogios. Reitérennos testigos ocu­
lares que dicho señor al frente de sus 
soldados ha sido siempre un modelo de' 
órden irreprochable. Jamás consiente el 
menor desmán y en la carneada distribu­
ye á cada uno lo indispensable para su 
sustento; no habiendo ejemplo de que 
haya permitido tomar caballos, ni gana­
dos sin permiso y consentimiento de sus 
dueños, y mas de una vez se ha retirado 
de estancias donde le negaron lo que 
podía, á ejemplo de otros, tomar á la 
fuerza.

En los fogones de los oficiales del ejér­
cito, solian divertirse mandando convi­
dar al comandante Ruiz para comer car­
ne con cuero, lo que le causaba la mas 
viva indignación y tomaba como un in-
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u! sulto; porque decia « que era destruir la 
4| propiedad por el mero placer de comer 
si carne mas jugosa.» Un tipo semejante 
11 era objeto de risa para los bandoleros 
íjl incapaces de comprender los móviles 
il honrados de nuestro héroe.

Entre los ¡numerables rasgos popula- 
) 1 res característicos del estimable coman- 
■j dante Ruiz,Tefieren que marchando á 
|| la cabeza de su tropa, acertó á pasar por 
tai un rancho frente del cual andaba una 
C1 .gallina seguida de muchos pollitos, que 
di iban sin duda á quedar bajo las patas de 
il los caballos. La dueña del rancho estaba 
|| en la puerta presenciando el desfile de 
s| la tropa, viendo perdida su gallina y la 
n cria y destruidas quizás sus esperanzas 
I* de la fábula de la lechera, cuando el co- 
1 mandante que sin duda vió por el pris- 
1, ma de sus honestos sentimientos pintada 
fia pena en el semblante dé la pobre 

Bi mnger, dió la órden de alto, siguiendo 
|k su camino después qué hubo pasado él. 
(r peligro que corrió la gallina y su ino-, 
a cente prole, dejando á la dueña pasma- 
bj da de sorpresa y poseida del mas vivo, 
m agradecimiento.

Como debe suponerse el hombre que 
l] es capaz de tales obras no puede menos 
j' de gozar de una merecida popularidad, 
| siendo además respetado por su indo- 
i¡ mable valor y espíritu de órden jamás 
1 desmentidos.

Reciba el gallardo comandante Ruiz 
[i y sus imitadores, que sentimos no cono - 
!| cer para tributarles los mismos elogios, 
1] este homenaje de justicia y aplauso por 

ej órgano de los intereses rurales de su 
i pais. ( _

Como la verdad siempre es amarga, 
cuando se emplea piara exhibir cuadros 
hirientes en que tantas figuras se desta­
can cual si fueran verdaderos retratos que 
todo el mundo señala con el dedo, fuer- 

| za es dar alguna esplicacion para que se 
entienda que no hablamos á individuos, 
que por encumbrados que esten, nunca 
alcanzarán á la radiante altura en que 
colocamos el interes del pais. Por consi­
guiente, entiéndase que no aludimos á 
nadie. -

Ya lo hemos dicho, buscamos el reme- 
dio del mal por el camino de la verdad 
con absoluta prescindencia de considera -
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ciones personales, que para nada deben 
entrar cuando se trata de salvaguardar 
intereses de la patria que es nuestro* 
Dios en la tierra.

A un lado pues, y vamos al grande 
objeto que tantos mártires, sangre y lá­
grimas nos cuesta y por el que vienen 
luchando y sucediéndose las generacio­
nes que han tutelado y defendido el de­
recho y la justicia. r

¿Porqué silenciar hechos que se pue 
den y se deben prevenir y castigar?

¿No es mas saludable y conveniente 
que se averigüen^ se condénen, para 
que no se repitan/ó á lo ménos se mi­
nóren sus perniciosos efectos ?

Bien quisiéramos tener la fácil y - 
agradable tarea de enaltecer virtudes "y 
revelar progresos, siendo justamente 
para llegar á este resultado que Somos 
severos.

No queremos ni debemos engañar á 
los estraños, porque seria en vano y en 
detrimento de nuestras aspiraciones de 
legítimo progreso y bienestar.
- Busquemos pues, él remedio de los 

píales qué deploramos, por el camino . 
de la verdad y de la espiacion. ¿Pues 
qué, son incurables nuestras discordias, 
ciegos nuestros hombres, ó estéril 
nuestro suelo ?

No pagamos el tributo á nuestra! 
inesperiencia y atraso forzoso del oríjen 
colonial; luchaipos con la despoblación y 
hasta con la exuberante riqueza dé núes- . 
tro suelo, que alimenta la holganza, ha­
ciendo fácil la vida; y esas mismas guer­
ras donde tanta sangre se derrama y 
riqueza sé destruye, vienen buscando la 
consolidación de la'República y ralean­
do las filas de los partidos personales en 
derrota.

Si ló que hemos intentado demostrar 
es una verdad averiguada;- si tenemos 
tantas ventajas conquistadas;. ¿ por qué 
ocultar males pasajeros de un carácter 
definido y por consiguiente remediable?

El camino de las reformas debe bus­
carse siempre por el exámen de los he­
chos que se quieran estipar.

Vengan, vengan, de una vez para 
siempre ltís ferro-carriles y telégrafos 
eléctricos, heraldos de la civilización. 
Vengan á despertar con sil silbato él



44 ASOCIACION RURAL DEL URUGUAY

espirita de la industria y de la actividad 
mor i giradora y creadora de los hábitos 
y costumbres laboriosas. El ferro-carril 
y su inseparable compañero el portento­
so descubrimiento de Morse, harán mas 
en favor de la par y de la riquéza pe­
cuaria del pais que todos los elementos 
de buen Gobierno reunidos. El dia ven­
turoso que veamos cruzada la República 
por ferro-carriles y que el Gobierno es­
té al habla con sus delegados del Inte­
rior, habremos llegado á la cumbre y 
realizado las esperanzas mas venturosas.

J. fí. Gómez.

Cultivo del cáñamo
(CONCLUSION. EMPIEZA EN EL N.« 6 PÁJ. <.)

La recolección se hace en dos épocas 
distintas; en la primera deben arrancarse 
.las plantas machos, y en la segunda las 
hembras, porque ya hemos dicho que 
©ada sexo está en pié diferente, y el la­
brador debe conocerlos bien. Las plan­
tas masculinas están en sazón y pueden 
atrancarse cuando después de haber fe­
cundado á las plantas femeninas princi­
pian á encorvarse y blanquearlas puntas 
& extremidades, sus hojas se ponen 
amarillas, y el- vegetal indica que termi­
nó su carrera : entonces entra el labra­
dor en el cañamar y saca de él todos 
los individuos masculinos, los hace ma­
nojos, y los pone á secar, esperando 
después á que las hembras sazonen sus 
frutos y las semillas granen con perfec­
ción, para lo cual es conveniente darles 
en seguida un riego. La diferencia qué 
hay comunmente de la madurez de 
los machos á la de las hembras es de 
tres á cuatro semanas ; pero el cultiva­
dor puede conocer las señales de ma­
durez repitiendo sus visitas al caña­
mar; y cuando observe que empiezan á 
-secarse algunas hojas y amarillean otras, 
entonces las arrancará todas, las condu­
cirá á la. era; donde las dejará secar, 
cuidando de revolverlas á menudo para 
que no se cuezan ó pudran con el ju­
go de vegetación que conservan. Guan­
do se hallan en buen estado y sueltan 
bien los cañamanes, se sacuden estas y se 
hapen saltar golpeando las cabezas con un 

palo, restregándolas con los pies, ó co­
giendo lasplantas en manadas pequeñas y 
golpeándolas contra un barriquete ó ban­
co que se ponen en medio, para que los 
cañamones no salten fuera del sitio enque 
puedan recogerse. Después se reune la 
semilla, se pasa por arneros proporcio­
nados, se separa'la mayor parte de la 
hoja y harrura que la envuelve, y se 
avienta hasta dejarla enteramente lim­
pia: entonces se conduce ai granero, se 
estiende para que se seque bien, y des­
pués se amontonan los cañamones, cui-. 
dando de traspalarlos con frecuencia 
para que no fermenten. Las plantas de 
la última recogida se dejan secar del to­
do como las primeras, y cnando ya lo es­
tán se forman haces ó gavillas medianas, 
se reunen á las anteriores y se conducen 
al rio, estanque ó charca, donde se su­
mergen y maceran, y después de bien 
maceradas, se secan, se agranan, se 
espadan, se rastrillan, y por último se 
forman las madejas.

. D. Ordoñana.

Algunas palabras sobre la espeoie bovina
(Discurso leído en la Asociación Rural)

Señores:
Sin la costumbre de hablar en públi­

co, sin la pretensiones del catedrático 
que enseña, prefiero escribir cuatro pa­
labras sobre la materia que se me há 
indicado, antes que comprometerme á 
dar una conferencia pública .-

Algunas veces escribo para el periódi­
co de la « Asociación », porque creo que 
todos debemos consignar en él nuestras 
observaciones prácticas. No apoyaré mis 

, opiniones en Boussingault, Brenill ú 
otros autores eminentes, porque siem 
préme hé preocupado mas de retener 
en la memoria la enseñanza de sus libros, 
que el nombre del que establecía la doc­
trina, desde que estudiaba para apren­
der y no áprendia para enseñar. Basta 
saber que alguno lo dijo, y que yo al 
consignarlo, es porque acepto las ideas 
que estableceré mas adelante, como las 
adecuadas para el mejoramiento de 
nuestras razas bovinas y caballares.

Admitiendo como principio que en la 
formación del feto concurren por partes 
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¡goales el padre y la madre, venimos á 
la consecuencia lógica de que el mestizo 
de primer cruzamiento entre toro Dur- 
ham y vaca del pais tiene 50 p g de 
sangre Durham y 50 p.g de sangre 
criolla: que empleando siempre padres 
puros de Durham, tenemos en la
2.a cruza 75%-siangre D. y 25% criolla.
3.a 87% » » 12% »

4.a 93% » 6% ))

5.a 96% tí » 3% »

6.a 98% » 1%
X

7.a 99% » % »

llegando á tal grado de perfección e 
cruzamiento, que no creo posible distin­
guir los de pura raza, de los mestizos de 
7.a cruza. Si elejimos un toro de primer 
cruzamiento como reproductor, siguien­
do el cruzamiento con vacas criollas y 
sus descendientes, también á la 5.a cruza 
restablecemos la sangre constante del 
criollo, puesto que hacemos la misma 
Operación ep sentido inverso, y en este 
caso la raza criolla há sido constante­
mente la pura, y la Durham la mestiza, 
tanto mas inferior, cuantos mas nume­
rosos los cruzamientos practicados.

Es decir, que si un toro de primera 
cruza tiene 50 p.g de sangre Durham, 
su primer descendiente con la raza crio­
lla tendrá 25 p.g y el descendiente de. 
este, con criollo puro 12 1[2 p.g si­
guiendo en esa escala, hasta que á la 5.a 
cruza solo conservará el producto el 
1 1|2 p g de sangroDurham.

Ya desde la 6.a cruza entre dos razas 
puras, se llaman de sangre constante, 
porque tienen la facultad de Reproducir­
se sin degeneración.

La siguiente escala comparativa de los 
cruzamientos, según la cantidad de san­
gre de los reproductores, hará compren­
der mejor la cuestión, y nos permitirá 
elejir lo mas conveniente segnn los 
precios á que obtengamos los reproduc­
tores. .

CRUZAMIENTOS
CON TOROS PUROS DURHAM 100000

1.a cruza
2? »
3. a »
4. a n

50% Durham 50% criolla. 
75% » 25% »
87% » 12%% »
93% » 6% »

cruza, la diferencia es poco sensible, y 
puede verificarse por él mismo método.

5.a eruza 96% Durham 3% criolla.
6.a 98%. » 1% » ’
7.a 99% » % »
con toros reproductores de 7.a y 6.a

CON TOROS DE 5.a CRUZA 96 %- DURHAM

1.a cruza 48 % Durham -51 % criolla.
2.a J) 72% » 27 %
3.a » 84 % » 15 % »
4.a »■ 91 » 9
5.a 94 » 6 »
6.a » 95 % »• 4% »
7.a 96 % » 3% »
CON TOROS DE 4.a CRUZA 93 ■% DURHAM

1.a cruza 47 Durham 53 criolla
2.a » 70 % 29 %- »
3.a » 83 » 17
4.a «8 % . 11 % »
5.a » 91 » * 9 »
6.a » 92 % 7 % »
7.a » 93 » 7 »

CON TOROS DE 3.11 CRUZA 87 % DURHAM.
1.a cruza 43% Durhqm 56 % criolla
2.a (C 69% J cc 39 % a
3.a .« 74 - cc 26 cc •
4.a cc 80% cc 19 % «
5." cc 84 cc 16 cc
6.a cc 85% cc 14% cc
7.a ? cc 86% cc 1.3% cc .

CON TOROS DE 2.a CRUZA 75 % DURHAM

Délo espuesto se deduce : ;
Que el cruzamiento cóu reproductores

1.a cruza 37% Durham 62 % criolla
2.a cc 56 % « 43 % <
3.a «- 65% cc 34 % -
4.a « 70 % cc 29 % «
5.a cc. 72 % cc 27 % «
6.a « 73% cc 26 % cc
7.a 74% « 25 % a

CON[ TORO!3 DE 1.'1 CRUZA 50 % DURHAM

1.a cruza’ 25 Durham 75 % criolla
2.a « 37 % cc 62 % CC

3.a cc 43 % « 56 % cc
4.a « -46 % cc 53 % « '
5.a cc 48 % cc ■ % * «
6.a <í 49 % , XC 50 % *
7.a « 49% cc 50 % a
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puros nos lleva á la 6.° cruza á obtener 
anímale# de sangre constante capaces de 
reproducirse sin degeneración. Que con 
dos cruzas mas obtenemos la pureza de 

. la sangre, porque será inapreciable la 
que subsista de la otra raza.

Que con los mestizos de 5.a cruza 
para abajo, pueden conseguirse anima­
les muy buenos, pero sin constancia en 
la sangre y sujetos á degeneración: es 
decir, que la mejora de los rodeos á mas 
de ser lenta, no será uniforme.

Que cuanto mas inferior sea el mestizo 
reproductor, tanto mayor será el tiem 
po que sé necesita para modificar la raza 
criolla y tanto mas desiguales sus pro­
ductos.

Que las razas puras, en 6 á 7 cruza­
mientos absor ven en su totalidad , la 
sangre, mestiza.

Y que en vista de todas estas consi­
deraciones, y-como amigo entusiasta del 
progreso de mi país, pediré á nuestros 
hacendados que practiquen el cruza­
miento del vacuno con la raza Durham, 
que tan buenas pruebas há dado en el 
pais en los diferentes ensayos efec­
tuados.

Que planteen el cruzamiento aunque 
sea con mestizos de 1.* cruza, no,ya 
porque crea posible la asimilación de 
esta raza con tan escasos elementos, si­
no porqué, sin pensarlo, vendrán al 
Íierfeccionamiento de la raza actual por 
a selección.

El hombre que se dedica á la mejora 
de sus rodeos empleando mestizos de 1 
cruza, por el hecho cuida de elejir las 
formas de todos sus animales reproduc­
tores, y plantea sin saberlo, ni pensar­
lo, el perfeccionamiento de la raza crio­
lla por la selección.

Así, mis amigos, llevemos siempre una 
palabra de aliento al hacendado, y. en 
ningún caso intentemos detener sus as­
piraciones al progreso, presentándole 
murallas insuperables, porque en reali­
dad no existen.

Trabajemos con fé, propendamos á la* 
paz y á hacer efectivas las garantías á la , 
propiedad, que con un poco de esfuerzo 
qe cada uno, no estará lejano el progre­
so moral y material de la República.

Hé dicho. -—Enrique Artagaveytiq.

Influencia del color violeta
SOBRE LOS ANIMALES Y LOS VEJETALES.

Desde el afio 1861 el general Pleason 
-ton se dedica á esperiencias muy curio­
sas sobre el desarrollo de los animales y 
los vejetales bajo la influencia de la luz 
transmitida por vidrios color violeta.

En Abril de 1861, 30 gajos de parras 
de un año, de treinta especies diferen­
tes,' fueron plantados en un cuarto de 
paredes con vidrios color violeta. Algu­
nas semanas después estaban ya cubier­
tas dé gajos y follage que llegaban has­
ta el techo. Al principio del mes de Se­
tiembre del mismo afio el Sr. Buist visitó 
las viñas del general y después de un mi­
nucioso exámen le confesó que en cua­
renta años de esperiencia adquirida en 
la cultura de la viña y otras plantas, en 

. Inglaterra y Escocia, jamas habia visto 
un crecimiento tan. prodijioso.

Las parras deLgeneral no tenian en­
tonces sino cinco meses de plantadas, y 

’sin embargo median yá 45pies de largo 
sobre una pulgada de diámetro, áun pié 
del suelo. En el mes de Setiembre, del 
afio siguiente, cuando los racimos em­
pezaban á madurar el Sr. Buist volvió 
á visitarlo y calculó en 1200 libras la 
cantidad de uvas que tenia.- El General 
Pleasonton hace notar que una vifia en 
su propiedad recien á los cinco afios dá 
uno que otro racimo, mientras que so­
metidas á la influencia de los rayos de 
luz violeta, á los diez y siete meses ha^ 
bian dado aquel asombroso resultado.

El segundo afio, — en 1863 — las vi­
ñas produjeron ' todavía muy cerca de 
diez toneladas de uvas, libres de toda 
enfermedad. Desde el primer afio algu­
nos vinicultores habían pronosticado 
que estas viñas se estenuarían rápída- 
damente por tan exuberante/produc­
ción ; las viñas han continuado desde 
hace nueve años suministrando la mis­
ma coséchaj con nuevos gajos y follage 
no menos estraordinario.

Alentado con este resultado, el gene­
ral repitió sus esperiencias sobre cerdos. 
. En Noviembre de 1869 colpcó tres 
hembras y un macho de algunos meses, 
en una repartición cuyo techo estaba 
cubierto con vidrios color violeta, y
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otros cuatro animales de la misma edad 
y clase en otra repartición cubierta con -. 
vidrios blancos. " , .

Los ocbo animales eran de dos meses 
de edad .* el peso total de los cuatro pri­
meros era de 167 libras, y el de los 
otros cuatro de 203 libras: fueron cui- , 
dados todps, por la misma persona, con 
el mismo alimento en calidad y canti­
dad,-y dado á las mismas horas. El 4 de 
Mayo de 1870, las hembras colocadas 
bajo los vidrios color violeta pesaban 34 
libras mas, que las colocadas bajo los 
vidrias blancos; la comparación entre 
los dos machos dió en proporción el mis­
mo resultado.

En Enero de 1870 anació un ternero 
alderney tan débil, qne parcecia imposi­
ble que pudiera vivir. Fué puesto bajo 
los vidrios color violeta y en 24 horas se 
operó en él un Cambio tan asombroso, 
que el animal se paseaba y tomaba solo 
su alimento: al cabo de algunos dias la 
debilidad babia desaparecido completa­
mente.

v Cincuenta djas después babia crecido > 
seis pulgadas: y A los catorce meses es. 
uno de los mas lindos tipos que se pue­
den encontrar.

Se vé, pues, que las esperiencias del' 
sábi ■ Roberto Hunt, hechas desde 184-0 
á 1847 bajo él patronato de la Asocia­
ción británica para el adelanto de la 
ciencia, acaban de ser plenamente con­
firmadas por las del general Pleasonton.' 
Muchos pasages de Hunt confirman las 
esperiencias del general Pleasonton; es­
tablece, por ejemplo, que si las plantas 
nuevas brotan bajo la influencia de los 
rayos azules, adquieren una vista muy 
superior á las que crecen bajo la luz 
natural, por lo que recomienda someter 
á la influencia de la luz azul las planta­
ciones de gajos que se hacen con el obje­
to de obtener gran desarrollo de raíces.

Algunos jardineros sin darse cuenta 
de la razón, han empleado con gran re­
sultado vidrios azul cobalto. Se sabe por 
otra parte por Messe, Ingehousz, Sene- 
bier, Machelloti, y otros, que los rayos 
luminosos son perjudiciales á la germi­
nación, mientras que los rayos quími­
cos, la favorecen considerablemente. 
Son precisamente de los rayos violeta 

de los que el general se ha sérvidq para 
sus esperiencias, los que encierran el 
máximunde acción química de todos los 
colores del espectro solar.

Traducido del “ Journal d' agricultura Practique, * para 
la Asociación Rural del Uruguay.

Lucas Herrera y Obes.

Comercio de vinos
Nuestro querido colega y amigo don ' 

Luis de la Torre, con la dedicación á la 
agricultura que lo caracteriza, ha escri­
to algunos artículos sobre el cultivo de 
la viña y fabricación del vino, mostrando 
de un modo palpable lo que su propia es- 
periencia le ha demostrado, la facilidad 
de ambas operaciones, la baratura de 
ese cultivo y la conveniencia de contri­
buir con un nuevo producto-al bienestar . 
de los habitantes del pais y con una 
nueva fuente de esportacion á su co­
mercio.

No es nuestro ánimo invadir el terre­
no en que nuestro amigóse ha colocado, 
ni si lo fuera, estaríamos habilitados 
para hacerlo, por falta, de los conoci­
mientos especiales que para ello se re­
quieren.

Pero nos Tes dado cooperar á su ge­
nerosa y patriótica propaganda, mostran­
do la conveniencia de esa cultura bajo 
el punto de vista éconómico.

Desgraciadamente no tenemos datos 
oficiales en que poder fundar nuestros 
argumentos, porque la estadística está 
todavía muy descuidada entre nosotros; 
pero-hemos podido proporcionarnos uno 
que si no nosudí la cantidad real de 
vinos que se consumen en el Rio de la 
Plata, puede servirnos para apreciarla 
por aproximación? .

De los puertos de Barcelona y Tarra­
gona salen todos los meses de 4,500 á 
5,000 pipas de, vinos catalanes, lo que 
hacen dé 5-4 á 60,000 pipas anuales; si 
á esta suma agregamos los que se con­
sumen de Francia, Italia, Portugal y de- - 
mas provincias de España^ no nos páre- ' 
ce exagerado el avaluar el consumb en 
120'á 150,000 pipas, de lasque la mayor 
parte es adulterado y por consiguiente 
dañoso para la salud de los consumidores. 
Calculando upo con otro el valor de ce-. 
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da pipa en 50 3, resultaría que todos los 
años paga el Rio de la Plata por vinos 
6 4 7 1|2 millones de pesos; contribu­
ción vergonzosa cuando se tienen millo­
nes de hectáreas de escelentes terrenos 
para el cultivo de la vid.

Si recordamos lo que era Ja Califor­
nia en 1849 cuando su anexión á los 
Estados de la Unión americana y lo que 
es hoy, veremos como no se necesita 
mas que la voluntad y la industria del 
hombre para hacer de un territorio de- 

' . sierto un ameno vergel . En 18.49 la Cali­
fornia no producía sino oro y era necesa- 

. rio que los graneros del mundo se abrie­
sen para llevar el alimento á los cata­
dores. Estos que cieian alcanzar la opu-' 
íencia rompiendo las rocas y removien­
do las arenas de los ríos para encontrar 
el metal codiciado, lo vieron pasar con 
rapidez de sus manos á las de los que 
les proporcionaban la satisfacción de las 
necesidades Corporales, llegando asi á 
absorver las riquezas que aquellos lia-' 
bian reunido con tanto afan.

Semejante resultado, fruto de la agri­
cultura, de la industria y del comercio, 
no era nufevo en los anales del mundo, 
ni un misterio para la ciencia económica. 
Sin recurrir á la-historia de Tiro, Sidon 
y Cartago, emporios dej comercio -an­
tiguo, bástanos recorrer la historia eco 
nómica de España en los tres últimos 
Siglos y en ella encontraremos que esa 
nación que era la primera del mundo 
por el perfeccionamiento á que habian 
llegado sus fábricas y su agricultura, 
fué cotidianamente retrocediendo á cau­
sa de no prestar atención á otra cosa que 
A las minas de oro y plata de.las Améri- 
cas, creyendo que siendo depositaría de 
sus productos, podia vivir en la opulen­
cia y no preocuparse del futuro. —Una 
dolorosa esperieucia le ha probado de 
uu modo incontestable cuan erróneas 
eran las doctrinas de sus hombres de es; 
tado.

Por fortuna este terrible ejemplo no 
fué perdido para los. colonizadores de. 
California. Ellos comprendieron perfec­
tamente que por abundante que fuese 
su producción en los metales llamados 
preciosos, estos no constituían una ri­
queza, sino un recurso para pagar el 

tributo debido á la industria de otras 
naciones. — El orgullo legítimo del pue­
blo Yankee se sublevó contra la idea 
de reconocerse vasallos de otros pue-. 
blos, aun cuando ese vasallaje no fuese 
político, sino mercantil, y á sus loables 
esfuerzos es debido el que la agricultu­
ra y la industria hayan sido llevadas á 
tan alto grado de prosperidad, que la 
California desierta en 1849, la Califor­
nia que neocsitaba que le llevasen de 
fuera el pan que había de alimentar á 
sus habitantes hambrientos en medio 
del oro,' surta desde hace algunos años 
con sus vinos, sus harinas, sus maderas 
y otros productos de su industria inteli­
gente, todos los mercados dej Pacífico.

La República Oriental, que encierra 
también en su seno abundantes minas, 
cuya esplotacion es el sueño dorado de 
muchos de sus habitantes, está dotada 
por la pródiga naturaleza de terrenos 
feracísimos, cuya cultura le proporcio­
naría la riqueza y el bienestar de todos.

Basta ahora nos hemos dedicado — en 
muy pequeña escala por cierto— al cul­
tivo de los cereales, que nos han dado 
muy buenos resultados; pero por igno­
rancia é incuria, no hemos siquiera en­
sayado otros que nos librasen de la de­
pendencia en. que estamos de los merca­
dos productores de Europa y América.

La viña es uno de los cultivos que se 
hace con menos trabajo y menos ga3tos, 
y. la producción del vino nos daría re­
sultados que no nos pueden proporcio­
nar los cultivos actuales. En una cua­
dra de terreno plantado de viña se re- 
cojen cuatro pipas de vino que vendidas 
á 50§ darían $200 al año. ¿ Hay acaso 
alguna otra producción que con menos 
trabajo y en menos tiempo dé tanto?

Es necesario no echar en olvido que 
la viña á los tres años de plantada dá 
fruto; que entre* las cepas puede plan­
tarse el poroto, el .garbanzo, el zapallo, 
las papas y legumbres de toda clase. 
De modo que en la misma cuadra de 
terreno pueden obtenerse productos de 
diversas especies, que en vez de perju­
dicarse se auxilian mutuamente.

Dedicándonos á su cultivo, podemos 
en el término de 20 años quedar libres 
del tributo que pagamos por malos vi-
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nos á la Europa meridional y en pocos 
años mas podremos imponerlo á otras 
naciones.

Recomendamos, pues, á los propie­
tarios rurales, que mediten sobre lo que 
acabamos de decirles y pongan en prac­
tica nuestros coúsejos; que, seguros es­
tamos de que algún dia, tal vez no muy 
lejano, nos los agradecerán. En el nú­
mero siguiente contiuuaráel Sr. Latorre 
sus artículos sobre vinicultura.

Juan G. Corta.

Cultivo de la seda en Pando
Nuestro corresponsal de Pando don 

Felipe Polleri, después de hablar sobre 
la manera con que por medio del azufre 
fué curada en Italia la enfermedad de 
las viñas, se contrae á la cultura del 
gusano de seda.

Su competencia para tratar de este 
punto viene autorizada por el estudio 
y preferente atención qne le dedica ha­
ce algunos años, estudiando sus alter­
nativas de incremento y retroceso en 
Europa y aquí, teórica y prácticamente.

Coincide su opinión con la del señor 
Bertelli, en que esta industria está des­
tinada á tener un gran porvenir en el 
Rio de la Plata, y refiriéndose á los tra­
bajos que tiene emprendidos, dice: 
• «Ya están en viaje 600 plantas de mo­
rera, ingertadas y de la mejor calidad 
para plantarse á mediados de Setiem­
bre, encargadas á uno de los mejores 
establecimientos agrícolas de Italia.

«A quien observe qné me habría po­
dido servir de plantas del pais, por ser 
aclimatadas ya, respondo—qne para un 
ensayo de tanta importancia, he creído 
mas conveniente no economizar medios, 
hasta obtener lo mejor. Observo de paso 
que la morera originaria del pais, tiene 
la hoja demasiado acartonada para que 
pueda servir de fácil alimento á los gu­
sanos de seda hasta después de la se­
gunda edad.

«El plantío se hará en Pando, en ter­
reno de don José Mones, quien lo ha 
prestado con el desinterés y el entusias­
mo con que siempre apoya toda idea de 
progreso.

«Me haré un deber de tener á esa

Asociación al corriente de las diferentes 
bees del ensayo, que empezará este afio 
con las plantas existentes en el pueblo 
y sus cercanías.»

Cola fabricada por D. Ricardo Konig . ,
Se dió cuenta á la Junta Directiva de 

la Asociación Rural, en la sesión del 26 
de Agosto, del exámen comparativo en­
tre una muestra de cola fabricada re­
cientemente en San Ramón por D. Ri­
cardo Konig y otra de la mejor clase im­
portada de Enropa y que se vende en 
nuestros almacenes á 32 $ el quintal.

El Sr. D. Augusto Las-Cajes, dice 
en su informe. « Que la cola fabricada 
en el país es de superior calidad, no 
desmereciendo en nada á la importada 
del estertor. Desearía conocer la perso- 
na que intenta plantear esa industria, 
para indicarle otra muy importante, que 
puede trabajarse en el mismo estable­
cimiento con los mismos aparatos, sin 
aumentar los gastos de manipulación.

«Ese producto seria la gelatina ali­
menticia, que para los usos domésticos 
tiene un regular consumo.. . -

« Los residuos después dé la estrae- . 
cion, podrían utilizarse como abono pa­
ra ciertas tierras y culturas de plantas ^ 
es un'abono de primera clase. »

Él Sr. John F. Bourse, dá cuenta de 
su análisis químico, del modo siguiente, 
por lo cual debemos una felicitación al 
Sr. Konig:

« La cola buena puesta en agua fría, "*• 
debe hincharse y aumentar de volúmen, 
sin disolverse, pues se comprende qué * ■ 
toda cola soluble tiene por fuerza que 
ser inferior, por la razón que la misma 
humedad ejerce acción sobre ella y di­
solviéndola en parte ó del todo se des­
pegan tos artículos colados.

Por esto se vé frecuentemente artí­
culos colados qne se despegan al pare­
cer sin motivo alguno; la.razon es eomo 
he dicho la acción que ejerce la hume­
dad sobre la cola; pero es fácil evitar el 
uso de las colas inferiores, pnes toman­
do un pedazo y metiéndolo en un vaso 
de agua fría y dejándolo por una ó dos 
horas, si se vé que se ha disuelto, ya se 
puede considerar como inferior, pero
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si al contrario ha aumentado de volú- 

i men, puede estarse seguro de que es 
buena.

El carácter de disolverse proviene de 
ser defectuosa su fabricación; uno de los 
pantos necesarios en dicha fabricación 
eS el de andar con ligereza en su pre­
paración, pues de lo contrario, la gela­
tina se altera y dá un producto poco te­
naz y soluble en grande proporción.

Las dos muestras son insolubles en el 
agua fría y tienen la condición de au 
mentar de volúmen; por lo cual queda 
probado que las dos san de buena cali­
dad.

La coda del pais puesta en el tarro de 
' cola se ha puesto en el estado líquido 

á los 250 grados de temperatura, necesi­
tando para ello 20 minutos; la estran- 
gera á los 240 grados en quince minu 
tos. La temperatura es tomada ,por el 

' termómetro de Fahrenheit.
La cola del pais ha necesitado una 

temperatura un poco mas alta y unos 
minutos mas, por ser un poco mas te­
naz.

En la fabricación de la cola hay varios 
procedimientos para terminar la opera­
ción; uno de los cuales dá un producto 
mas tenaz y de mejor calidad; y otro 
que dá un producto de una bella apa­
riencia, pero de una calidad inferior.

El primero consiste en fraccionar la 
disolución de gelatina, de modo que 
pueda estar el mas tiempo posible pues­
ta al fuego.

El segundo consiste en prolongar el 
cocimiento de las materias hasta que 

* estén enteramente- fundidas, pero en 
este caso habiendo s*ido estraida la ge­
latina en las primeras horas de la ope­
ración, queda espuestaal fin á la tem­
peratura de, ebullición y se altera ine­
vitablemente.

Las colas que salen asi alteradas, es 
decir mal fabricadas, son muy colorea­
das y opacas; el ser oscuras ú opacas 
tajnbien es motivado por no dejarlas 
asentar suficientemente antes de poner­
las á secar.

Las que están bien fabricadas tienen 
poco ó ningún color y son trasparentes.

Las dos muestras son trasparentes, 
pero la estrangera es un poco coloreada.

En resúmen, puedodecir que la mues­
tra de la cola fabricada en el pais es 
tan buena ó mejor que la estrangera y 
si su costo permite que se pueda ven­
der al mismo precio ó mas barata que 
la estrangera, estoy seguro que hallará 
un gran éxito.

Agricultura
(CONTINUACION DEL NÚMERO 4 PAGINA 10) 

SUMARIO—Su importancia—Altura á que alcanzó en loa 
tiempos antiguos—Decadencia—Causas que la origi­
naron—Esfuerzos de los gobiernos para propagarla 
—Medios de conseguirlo — .Ventajas de la buena 
práctica de la agricultura y la Económia Rural—Co­
nocimientos indispensables—Medios de contribuir á 
su progreso— Susjgrandes productos en estos paises 
—Medios de ensenarla—Medios de aprender su bue­
na práctica-Estímulo indispensable—Necesidad de^ 

• asegurar la producción al cultivador, etc., etc.

vm
36 El clima de estos Paises, y su ter­

ritorio, por su grande fertilidad, pro­
duce, no solo para sus consumos sobre­
abundantes en los principales artículos, 
sino también para sostener un comercio 
de importancia en f 1 esterior.

El trigo, se produce como en la par­
te mas aventajada del mundo, pudiendo 
cultivarse diferentes especies, mas pre­
coces ó mas tardías.

El maíz, tiene dos fáciles y. buenas 
cosechas y con un poco de ingenio, una 
mas en verde.

■ De la papa obtiene dos cosechas el 
cultivador mas indolente.

Con un poco de .industria, el poroto 
dá hasta tres recojidas al afio, según su 
clase.

Y asi en proporción losidemas gra­
nos y frutos.

En estos Paises, solo por ignorancia 
ó por indolencia jse carece de productos; 
el cultivador activo, inteligente y obser­
vador los tiene siempre en abundancia. 

Como alimento para los animales, los 
pastos producidos espontáneamente por 
el terreno, abundan, sin cultivo alguno, 
siendo inmejorables como sustancia nu­
tritiva y de fuerte engorde: cortados á 
fines de Noviembre ó en Diciembre, 
desde, que empiezan á producir la semi­
lla, constituyen un alimento de primer 
órden; y conservado en fardos, un ramo 
importante de comercio.

Las plantas de prados artificiales to­
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das, prevalecen perfectamente bien, pro­
duciendo la Alfalfa de un modo admirable

37 Por su temperamento, variedad 
de clases de terrenos, y diversas y 
adecuadas exposiciones, produce, ha­
ciéndolo con mas ó menos ventaja según 
el esmero que se i tenga en su cultivo 
ALGODON, CAFÉ, CAÑA DE AZUCAR, CÁ­
ÑAMO, ESPARTO, LINO, MANDIOCA, TABA­
CO, etc,, etc., etc.

Es muy adecuado para el cultivo de 
las abejas, ramo rural importantísimo, 
para el de los gusanos de seda de dife­
rentes especies, destinados ambos por 
la abundancia y buena , calidad de sus 
productos, á ser una fuente notable de 
riqueza.

Lo es así mismo para la cria de la co­
chinilla y para otros varios' ramos de la 
Economía Rural y doméstica, entre los 
cuales se cuentan en primera línea, la 
ganadería vacuna y caballar, la cria de 
ovejas etc. etc. etc.: necesitándose ur­
gentemente para el fomento, desarro­
llo y prosperidad efectiva de estas in­
dustrias, leyes adecuadas, un código 
rural por ejemplo, que reglamentando 
con claridad las diferentes opéracionés 
que hay que practicar en ellas, los de­
rechos y obligaciones de cada cultiva­
dor etc. etc.-etc., sin trabar en manera 
alguna á las industrias, las ponga al am­
paro efectivo, real de ellas, como lo es­
tán otras industrias.

Esto muy particularmente en las Re­
públicas Oriental y del Paraguay, en 
donde nada hay aun á este respecto.

La República Argentina tiene, en la 
provincia de Buenos Aires, un Código 
Rural sancionado á fines del año de 
1865; nosotros habíamos creído indis­
pensable indicar la necesidad de refor­
mar varios de sus artículos, sentida­
mente reclamada, y el aumento de al­
gunas otras prescripciones, cuando he­
mos visto con placer, que en 1870, la 
Sociedad Rural Argentina había nom­
brado una comisión de entre sns miem­
bros con ese objeto, la cual se expidió 
aconsejando la introducción de varias 
reformas que deben ser presentadas á 
la legislatura para su aprobación.

Es un trabajo importante y benéfico, 
que al paso que reportará utilidad á las 

industrias rurales en dicha República, 
llevará también su beneficio á los países 
vecinos.

IX.
38 Sin perjuicio de que mas adelanté 

hemos de ocuparnos de las Sociedades 
Rurales y de los bienes que ellas pueden 
hacer prácticos en particular, amplian­
do las ideas que hemos emitido en el 
número 29, espresaremos, como, según 
creemos, los Gobiernos, las corporacio­
nes municipales y las Sociedades Rura­
les mismas, pueden constituirse en ver­
daderos elementos de prosperidad in­
calculables en estos países, contrayén­
dose ilustradamente al verdadero 
fomento de las industrias Agricolo- 
Rurales.

39. Para conseguir estos grandiosos 
objetos que indudablemente darían un 
impulso inmenso á la riqueza pública, y 
á la riqueza y bienestar particular, ne­
cesario seria que se propendiese-: • *'

1. ® A hacer efectiva la divisibilidad 
de las grandes propiedades en tierras pú­
blicas y de las estensas propiedades par­
ticulares en la mayor paite posible, 
cuando menos, en las cercanías de las 
ciudades y de los pueblos, con lo cu^l, 
aumentándose el valor de la Yiqueza 
territorial, se contribuyese á hacer pro­
pietario al cultivador.

2. ® A hacer efectiva la prosperidad 
de los industriales, enseñándoles, á hacer 
producir mucho y bien ; punto al cual 
nos hemos contraído de un modo espe­
cial, en todo loque hemos escrito sobre ' 
estas industrias.

3. ® A propender á la protección de 
las empresas y á la honra de los indus­
triales, con lo cual se determinaría á los 
capitalistas á colocar sus fondos en es­
tas importantes y lucrativas industrias.

Honrando al cultivador se dá uno dé - 
los primeros pasos fundamentales para 
conseguir el objeto que nos proponemos:

Con todo lo cual, y propendiéndose 
siempre conconstanCiaála instrucción, á 
la civilización del industrial, llegaría á 
establecerse de un modo efectivo’ el 
CRÉDITO AGRICOLO-RURAL.

X
40. Creemos que podría conseguirse 
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en gran parte el objeto de estas indica­
ciones, estableciendo el estímulo en los 
cnltivadares, destinándose premios to­
dos los años, en diferentes distritos, 
los que podrían ser adjudicados entre 
otros objetos al cultivador ó cultivado­
res que presentasen, por ejemplo: l.° 
El producto mas aventajado de tal ó 
cual artículo rural; con calidad de ma­
nifestar las circunstancias que contri- 
huyeron, ó los medios que se emplea­
ron para conseguir esos productos.

2 0 El mayor número de granos y 
productos de consumo de primera nece­
sidad, obtenido én un espacio dado de 
tierra, en tiempo determinado, con ar­
reglo á las facultades del cultivador, en 
relación las cosechas con la cantidad de 
semilla empleada y las calidades de los 
productos: con las mismas condiciones 
que el anterior.

41. Estos premios debieran ser de al­
guna ; consideración, pues si bien para 
unos seria halagüeño triunfar en esa 
competencia, obteniendo el premio de 
la satisfacción, para la mayor parte se­
ria un medio indispensable de recom­
pensa á sus desvelos y para subvenir á 
los gastos que hubiese tenido que hacer 
para conseguirlos; y haciéndose publi­
caciones de todos los dictámenes, de to­
dos los procederes empleados por los 
diferentes competidores, despertaría la 
industria, que aprovechando las ideas, 
mejoraría en mucho el cultivo en todos 
los ramos, haciendo asi efectiva, la ver­
dadera PROTECCION Á ESTAS INDUSTRIAS 
NACIONALES.'

42. Sabemos que la instrucción,' el 
saber en el eultivad'or és la primera ha 
se de su riqueza ó de su bienestar, así 
se propendería á llenar en mucha parte 
este grande objeto, haciendo que en to­
das las escuelas de niños, costeadas por 
los Gobiernos ó Municipalidades en to­
dos los distritos de la campaña (inde­
pendiente de las escuelas practicas, ins­
titutos, chacras, granjas, etc. etc. crea­
das por las sociedades, de lo que nos 
ocuparemos mas adelante) se enseñase 
á leer no solo en los libros de moral, re­
ligión, etc., sinó también en libros que 
contrayéndose á la Agricultura y Eco 
aomia Rural, contuviesen máximas da­

rás, prácticas y verídicas al alcance de 
los niños y de las personas que quisiesen 
dedicarse á la labranza y á las prácticas 
rurales, debiendo hacerse obligatoria su 
comprensión á los preceptores para que 
pudiesen esplicarlas cotí claridad á los 
discípulos. • . /,

43. También, un capítulo de esos li­
bros, ó una parte que no quedase trunca 
en su sentido, podría leerse todos los 
domingos por los curas de aldeas, pue­
blos, etc. á su auditorio después de la 
misa, con voz clara y lectura detenida, 
para que pudiese ser oido y entendido 
por todos.

Al efecto, los sacerdotes debieran ha­
berlo comprendido previamente, para 
poder dar las esplrcaciones que después 
de ese acto se les pidiesen.
, 44. Esto, que sería un principio de 
aprendizaje para la masa de los agricul­
tores, esparciría la instrucción en los la­
bradores, en los jóvenes, en la familia, 
induciría á mejorar el cultivo y daría 
resultados positivos: la razón, el con­
vencimiento, y sobre todo, los produc­
tos, haría que entrasen por ellos tam­
bién los ancianos.

45. Conocemos hasta que punto do­
minan ciertas preocupaciones en esta 
clase’ de la sociedad, en la qne, la ma­
yor parte, no saben dar razón alguna de 
lo que hacen, verificándolo solo, por 
haberse transmitido de padres á hijos; 
por eso es que cometen tantos errores, 
siendo la consecuencia que no adelan­
tan ; porque no sabiendo de un modo 
cierto obtener productos, sus cosechas, 
casi en lo general, no les alcanzan para 
satisfacer ó remediar sus necesidades y 
cubrir sus gastos.

Para vencer en gran parte estas di­
ficultades, debe contarse con las nocio­
nes, con la instrucción qne adquiere la 
familia, con la poderosa influencia en el 
hogar de la madre, los hijos etc. etc., se­
gún las indicaciones anteriores, núme - 
ros 43 y 44.

46. Debe contarse también con la je- 
neracion actual, que se presenta ansiosa 
de saber, con grandes disposiciones para 
lograrlo ; que aparece con ese espíritu 
de mejora, que ayudado por ideas, ha 
de dar por resultado un cambio cok-
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K i FLETO EN NUESTROS SISTEMAS DB LABRAN-
■ ZA, OCASIONANDO SU BIEN ESTAR Y SU 
» RIQUEZA, Y POR CONSIGUIENTE LA .Rl- 
í QDÉZA DE LA NACION.

47. ,E1 estímulo en el hombre esgran 
x cosa; él lo inclina de una manera irre- 
*9 sistible á la imitación, y sobre todo, á 
a la imitación del bien. ¿Qué hombrej qué 
¿ familia, viendo que su vecino adelanta- 
x bapor los conocimientos que aplicaba a la
■ industria no lo imitaría?.

Se acabarian los ociosos, y el holga - 
a zan seria considerado como un enté des* 
TU preciable, sin cabida en hogar alguno.

Se acabarian las revueltas, pues una 
'i vez que el hombre, que la familia, 
jl contase con productos, y con la garan­
tí tía de esos productos, con su bienestar 
<¡ particular, nadie, ningún caudillo lo 
:s arrastraria al pillaje.

Y HE AQUÍ COMO CONSIDERAMOS Á LA 
A AGRICULTURA Y Á E. RURAL, BIEN CIMEN- 
I TADAS, COMO UNA GARANTIA DE PAZ Y DE 
4 PROSPERIDAD PARA LQS PUEBLOS.

En corroboración de esta verdad tras- 
* cribimos las siguientes palabras que el 
£ señor Isac Newton pronunció en un in- 

forme que en 1862 presentó al Presiden? 
1 te de los Estados Unidos; ellas son de 
J una exacta precisión.

« Las ocupaciones Agrícolas, Señor, 
y ! « tienden á morijerar y tranquilizar la 
» « falsa ambición de las Naciones, á cal-
> « mar las animosidades de partido, y á
I « presentar al hombre una nueva are- 
| « na en donde la lucha se establece so­

lí lamente para el trabajo y paralas me- 
« joras sociales.

48. Ademas de los dos premios que 
hemos indicado en los núms. 40 y 41, y 
á los cuales debieran optar todos los in> 
dividuós dedicados al cultivo, debiera 
establecerse uno ó mas en cada distrito

, |. ó partido, para aquel agricultor ó agri­
cultores mas pobres, que habiendo 
puesto todos los medios á su alcance 
para lograr buenos resultados, llegase 

'L á perder su cosecha por acontecimien­
tos extraordinarios imposibles de evi­
tarse.

Estos premios debieran ser distri­
buidos con estricta justicia, de tal modo, 
que no solo no diesen lugar á la envi­
dia y al descontento, sino que en sudis- 

53
trito pudiesen decir los- demas agricul- 
tores, bien lo merecía; precediendo á 
su distribución, siempre que se creyese 
necesario, las indagaciones mas prolijas, 
y haciéndolo en actos solemnes, lo mas 
público posible.

49. Un agricultor que solo cuenta con 
lo que vá á recojer para sostener á su 
familia 'todo el año, y cumplir con sus 
compromisos, ó con parte de ellos, es­
tando á punto de lograr la recompensa 
de un trabajo asiduo, tiene, por ejem­
plo, la desgracia de que se le incendie 
la cosecha, de que se la coman. los ani­
males en una noche etc. etc., ese agri­
cultor, constando su buena y honrada 
conducta, merece que se le proporcio­
nen los medios de vivir y trabajar en el 
año siguiente.

50 Así, sabiendo este gremio, que si 
emplean bit n su tiempo, siendo contraí­
dos al trabajo, han de lograr resultados' 
satisfactorios, y que siendo honrados y 
laboriosos, aun en un caso estremo, han, 
de tener como alimentar su familia; 
su dedicación seria completa; y entre . 
ellos mismos nadie habría que discul-, 
pase, al agricultor indolente, que así no 
lo hiciere.
\ - xí.
51 Debemos trabajar pues, en primer 

lugar, para asegurar la producción al 
cultivador laborioso y honrado, lo que 
es fácil en estos países, en donde se le 
brinda con temperamentos benignos y 
fértiles terrenos; es un hecho notorio, 
que si el gremio de estos industriales 
no aumenta como debiera, es por la 
falta de productos en que suelen encon­
trarse después de sus largas y penosas 
tareas, viéndose con frecuencia á mu­
chos agricultores buscar por otros me­
dios el sustento de su familia.

52 El hombro- necesita ser halagado 
por el aliciente de los productos de su 
trabajo para dedicarse á él con empeñq, 
y como para conseguirlos, es necesario 
que posea conocimientos ciertos, Pr0‘ 
pendamos,á hacerle adquirir esos cono­
cimientos; .aumentemos sus medios de 
producción, disminuyendo los impues­
tos al cultivador, asegurándole el valor 
délas nuevas producciones que puedan
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emprenderse, por cuantos medios sean 
posibles, honrémoslo, y habrémos he­
cho á este gran gremio dé la Sociedad, 
á la Sociedad misma y á estos Paises el 
mas importante beneficio que podamos 
imaginar.

53 Ademas de esto, con lo que se 
propendería á honrar, é ilustrar al cul­
tivador por todos los puntos de la Cam­
paña, aun en los mas remotos, los Go­
biernos, las municipalidades y las mis­
mas Sociedades Rurales que pueden es­
tablecerse, llenarían los demas impor­
tantes objetos de que hemos hablado en 
los tres incisos def n.° 39. establecien­
do asi de un modo efectivo, la pros­
peridad DEL CULTIVADOR, EL CRÉDITO 
AGRICOLA; EL AUMENTO‘DE RIQUEZA DE 
la Nación.—(Véase Sociedades Ru­
rales.)

Antonio T. Caravia.

Estincion de las hormigas
Sres. de la Junta Directiva de la Asocia­

ción Rural.
Accediendo gustoso á la indicación de 

Vds. para que formulase las cuatro pa­
labras que tuve el honor de dirijirles, 
animado por la esposicion tan bien ra­
zonada que leyó el señor Ordoñana, tra­
tando de obtener un premio para la con­
servación del avestruz; adjuntólas si­
guientes lineas, que vienen á traducir 
el sentimiento general de los señores 
que presenciaron mi solicitud para que 
en beneficio de la Agricultura se-adjudi- 
ease también una recompensa al inven - 

. tor de cualquier procedimiento eficaz 
para la estincion de la

HORMIGA
Por los detalles que nos ha suminis­

trado la interesante carta del Sr. Mén­
dez, sobre la .importancia de la conser­
vación en nuestros campos, del avestruz, 
tan útil como inofensivo al hombre, y 
que es positivamente un asunto que me­
rece la atención preferente de nuestros 
hacendados, sobre todo con los nuevos 
datos con que ha ilustrado la materia 
nuestro distinguido cólega el Sr. Or- 
dofiana, en la memoria que acaba de leer­
nos y que hemos aplaudido calorosamen­

te, pidiendo un premio por la cria y 
propagación del avestruz en beneficio de 
los estancieros venimos también nos­
otros, annqne en sentido inverso, á so­
licitar otro premio para el inventor de 
cualquier procedimiento que destruya 
completamente un insecto, que induda­
blemente es el que origina mas perjui­
cios á la Agricultura, al estremo que mu­
chos abandonan ó descuidan su cultivo 
por no encontrarse antídoto suficiente 
contra la sagaz, incansable y asoladora 
hormiga, que es el peor enemigo délas 
sementeras en general, pues con rarí­
simas escepciones persigue tenazmente 
á toda clase de plantas. Aunque este 
insecto se halla estendido en casi toda 
la redondez de la tierra, en pocos Paises 
causa los destrozos como en esta parte 
del Continente Americano, y quizás no 
sea exajerado el cálculo que se hace jé- 
neral mente, de qué cuando menos des­
truye una tercera parte de los grandes 
sembrados y casi todas las plantas deli­
cadas,'si, no se atienden constantemen­
te *, pero sea cual fuere la exactitud de 
esos cálculos, lo cierto es que teniendo 
en cuenta lo que destruye con su acera­
do diente, y el trabajo que ocasiona en 
perseguirlo por las varias sinuosidades 
que tiene hasta dar con la hoya del hor­
miguero, importa mucho tiempo y dine­
ro perdido que fácilmente se podría evi­
tar, hallándose un preservativo que es- 
tinguiese un insecto tan perjudicial.

Este es precisamente el móvil que nos 
guía, por ser profanos en la ciencia, al 
llamadla atención de la Junta Directiva 
para que, si lo estima conveniente se 
sirva designar un premio al inventor de 
alguna composición química ó sencillo 
mecanismo qué pudiera emplearse coa 
facilidad y sin perjudicar á ninguna 
planta, y aniquilar un insecto que aun­
que admirable por su constancia y saga­
cidad, causa daños enormes á la. agri­
cultura, lo mismo en el desierto de los 
campos que en los jardines atendidos con 
todo esmero.

Somos de parecer que haciéndolo así 
esta Asociación prestaría nn señalado 
servicio á todo el país, siendo uno de 
sus principales cometidos el fomentar 
por todos los medios á su alcance el de­
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sarrollo y aplicación de los capitales á 
Un objeto de tan vital interés, y que aquí 
son tan pingües y tanto prometen los 
rendimientos de la agricultura; y claro 
es que. de este modo despertaría el es­
timulo y hasta la afición á este ramo, á 
que tanto se presta, nuestro fértil suelo, 
si le facilitamos los medios de conseguir 
un resultado lucrativo.

En vano seria aplicar los instrumen­
tos mas adelantados y hacer el plantío 
según las reglas del arte, si antes de re- 
cojer el fruto de tanto trabajo y capita­
les invertidos, todo lo esteriliza ese 
enemigo casi imperceptible cuanto for­
midable que llamamos hormiga.

El asunto aunque á primera vista pa­
rece vulgar, bien meditado y conociéndo­
los estragos que continuamente y afio 
por afio causa la hormiga en toda clase 
de plantíos, ya sean de arboricultora, 
cereales, floricultura ú horticultura, 
confiamos que los Sres. de la Junta se 
han de persuadir de la conveniencia y 
suma utilidad que reportaría el país, si 
se hállase un preservativo contra tan 
pernicioso insecto, que aniquila una gran 
parte de nuestra producción agrícola, 
viendo que su persecución material como 
se usa actualmente origina una pérdida 
considerable de» tiempo y capital, que 
bien aprovechados en los mismos labores 
agrícolos, reduudarian en beneficio del 
labrador, aumentando á la vez las rentas 
de la Nación.

Creemos, pues, que es una necesidad 
imperiosa que cuanto antes se trate de 
compensar el estudio que demanda el 
procedimiento desconocido hasta ahora; 
piles el verde de' Paris, el sulfuro car­
bono, el cianuro de potasa y varios 
Otros remedios que se han ensayado no 
pasan de paliativos, y no llenan el obje­
to, unos por su ineficacia de solo ahu­
yentarlas, otros por no concluir sino con 
parte del hormiguero, ó sea por su em­
pleo peligroso de estirpar el animal y la 
planta juntamente, como sucede amenu­
do con el súlfuro, si llega á tocar la raiz 
de la planta.

En vista de estas ligeras observacio­
nes abrigamos plena confianza que la 
Junta en su buen criterio sabrá apre­
ciar detenida é imparcialmente, si mere­

ce ó no adjudicarse un premio honorífico 
■ y pecuniario al inventor de cualquier 

procedimiento económico sea especifico, 
ó algún instrumento apropiado que des­
truya pronto y eficazmente la asoladora 
•hormiga ; como al que demuestre prác­
ticamente el mejor medio de conservar 
y aumentar la cria del útil avestruz; — 
consiguiendo así dos resultados suma­
mente benéficos, uno para el hacendado 
y otro para el agricultor.

Saluda á los Sres. de la Junta Direc­
tiva con toda consideración.

Un sócio rural.

Documentos
Asociación Rural del Uruguay.

Montevideo, Agosto 14 de 1872. - 
Exmo. señor:

La Junta Directiva Rural, está infor­
mada por personas venidas de la campa­
ña, que la. viruela que tanto ha diezma­
do en estos últimos tiempos los pueblos 
de los Departamentos, $e viene desarro­
llando en los distritos rurales, haciendo 
tantas víctimas cuantas son las personas 
atacadas.

La vacuna Sr. Ministro, que es el co­
nocido preservativo de aquella peste, no 
se practica nunca en las poblaciones y 
claro es que la invasión del flagelo tie­
ne que ser general en cada circunscrip­
ción, desde que no se llenan las pres­

cripciones de la ciencia, ni aun en los 
^términos mas vulgares.

Por las consideraciones espresadas y 
en representación de nuestros coasocia­
dos, he recibido autorización de la Jun - 
ta Directiva para llamar la atención de 
V. E. sobre tan importante cuestión dé 
higiene y salubridad, cuyo desconoci­
miento puede ocasionar innumerables 
víctimas.
i Quiera V. E. persuadirse de la since­
ridad de nuestro patriótico concursoen 
honor de la Administración de V. E., á 
quien con este motivo saludo con mi 
mas alta consideración.

Juan R. Gómez.—Presidente 
Domingo Ordoñana.

Exmo. Sr. Ministro Secretario de Esta­
do del Departamento dé Gobierno, 

‘ - General D. Juan P. Rebollo.
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Ministerio de Gobierno.
Montevideo Agosto 17 dé 1872.

He tenido el honor de recibir la nota 
de esa importante Asociación, fecha 14 
del corriente, en la que demostrando un 
celo digno de sus benéficos propósitos, 
hace presente al Gobierno la necesidad 
de atender al preservativo de la vacuna 
contra los estragos de la viruela que 
hoy se desarrolla de un modo alarman­
te en algunos distritos rurales.

Rl_qne suscribe ha trascripto á la Jun­
ta de Higiene la precitada nota, seguro 
de que ella la tomará en consideración. 

Reconocido el Gobierno por el patrió­
tico celo de esa digna Asociación, me es 
grato manifestarlo, ofreciéndole las se­
guridades de mi mas alta estima.

Juan P. Rebollo. '
A la Asociación Rural del Uruguay.

CIRCULAR
Dirigida á los señores Encargados de Ne­

gocios, cónsules generales y cónsules de 
ig República en el estertor.

Señor:
Con la paz de que felizmente goza la 

República, han renacido las esperanzas I 
mas halagüeñas de su prosperidad y 
engrandecimiento, y estas esperanzas 
tienen su fundamento incontrovertible 
en la prepotente fuerza de vitalidad y 
de riqueza que germina en todos los 
ámbitos de su territorio. •

Con efecto, Sr............ si á pesar
de los sacudimientos por que ha pasado 
esté pais prospera y enriquece á todos 
sus habitantes que trabajan, ofreciendo 
el fenómeno de su renacimiento porten­
toso cuando se le creia postrado por el 
pedo de sus infortunios, es dé esperar 
que en el espacio de pocos años no ten­
drá' rival én el mas afortunado de los 
pai^és americanos. ' * . ¿

Las empresas y asociaciones surgen 
de todas partes llamando brazos, má­
quinas y capitales para su impulsiqn y 
la feracidad de nuestro suelo, benigni­
dad del clima y hospitalidad de sus ha­
bitantes, acojen con entusiasmo á los in­
migrantes laboriosos que de otros países 
vienen á domiciliarse entre nosotros.* 

Aquí encuentran también asociaciones 
de inmigrantes y la Rural del Uruguay, 
organizadas y dispuestas para amparar 
y protejer todas las industria#.

Poseido de tan halagüeñas esperanzas 
y animado de los mas sanos propósitos, 
el que suscribe ha recibido especial en­
cargo de dirigirse á.............................. y
recabar su valioso concurso en benefi­
cio del pais que tan dignamente repre­
senta. Al efecto, la Asociación Rural del 
Uruguay espera obtener por su inter­
cesión, copiosos datos y conocimiento» 
rurales, semillas, y finalmente, todo 
cuanto le sea dado alcanzar en los ramo» 
de agricultura y ganadería, base de 
nuestro futuro engrandecimiento y 
prosperidad nacional. A los objetos es- 
presados, desearíamos cambiar nuestra» 
publicaciones, de e ne adjuntamos algu­
nos ejemplares, ofreciendo toda la reci­
procidad compatible .con el estado em­
brionario de nuestras industrias á las 
corporacionos análogas á la nuestra, 
con quienes se sirva ponernos en rela­
ción.

Los gastos que se ocasionen en el 
lleno del patriótico cometido que le im­
ponemos, le serán reembolsados á su 
primer aviso.

Anticipando los agradecimientos de 
la Corporación Rural que tengo la honra 
de presidir, saludo á............. .. .... con mi
mas distinguida consideración. J.R.G.

GÉFATUBA POLITICA DEL DEPARTAMENTO 
DE SORIANO

Mereedes, Agosto 24 de 1872.
Sr. Presidente de la Asociación Rural 

del Uruguay, ciudadano D. J. R. Gó­
mez.

' He tenido la satisfacción de recibir 
la nota de Vd. en la. que se sirve decir­
me á nombre de la Asociación que Vd. 
dignamente preside, que ha sido infor­
mado,de los esfuerzos que hago para ga­
rantir la vida y la propiedad rural, 
agradeciéndome en nombre de esa aso- 

¡ ciacion y én el suyo propio, las medi- 
das dé órden y de respeto que he to • 
mado en el Departamento á mi cargo.

Yo agradezco, Sr. Presidente,' los hon-> 
rosos conceptos con que Vd. me fevore- 
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ce y procuraré que mi marcha en ade­
lante no desmienta tan lisongera opi­
nión^

Sr. Presidente: asegurar á los habi­
tantes de este Departamento el -uso com­
pleto de todos los derechos que nues­
tras leyes les acuerdan; garantirles sus 
vidas y sus intereses, son el objeto de 
todos mis afanes; pero aunque bastante 
he avanzado en ese camino, no dejo de 
conocer que aun falta mucho que hacer 
para el logro- completo de mis deseos; 
muy particularmente para que la pro­
piedad esté perfectamente garantida y 
para que cada uno sea dueño de lo 
suyo. ,

Desgraciadamente, Señor, apesar de 
mi constante anhelo, no puedo llegar 
aun á la solución de ese problema de 
tan .vital importancia para el progreso y 
el adelanto de nuestro pais, porque 
median causas enteramente agenas a mi 
voluntad, lo que comprenderá Vd , se­
ñor, con algunos datos que le daré á la 
ligera

El Departamento tiene mas de seis­
cientas leguas de superficie.

¿Podrán vijilar y cuidar eficazmente 
los valiosos establecimientos que pueblan 
esa superficie, cinco comisarios de cam­
paña con diez ó doce soldados cada uno? 
Vd. conocerá como yo, señor, que eso es 
imposible. Pero la medida mas urgente­
mente reclamada, para que la Policía 
pueda prestar una eficaz protección á 
los intereses rurales, es un Código 
Rural.

Mientras leyes claras y terminantes 
no deslinden los derechos y deberes de 
los propietarios de campaña, asi como 
los limites hasta donde le «s dado lle­
gar á la autoridad Policial para dar lu­
gar á la justicia ordinaria, todo será 
confusión y los Gefes Políticos con la me­
jor voluntad de hacer el bien,’ pueden 
cometer una despótica arbitrariedad; y 
na es.solo para asegurar los intereses 
de los estancieros para lo que se necesi­
tan esas leyes,, sino para posibilitar el 
adelanto y mejora de la riqueza rural. 
¿Qué propietario dé ganados querrá ha­
cer los grandes gastos que demanda la 
mejora de la raza vacuna, por' ejemplo, 
si sus rodeos estarán siempre mezclados 

con los de un vecino qué con campo pa - 
ra cien vacas tiene mil? Y esta despro­
porción entre el campo de un estanciero 
y los ganados que tiene, no solo es un 
obstáculo para que los que puedan se ocu­
pen de la mejora de Jas razas, sino que 
es también el origen de innumerables 
disputas y aun de sangrientos episodios.

Por las razones que doy, no estraúará 
Vd., señor, que apesar de toda mi volun­
tad y constante dedicación á los debe­
res que me impone mi cargo, no me ha­
ya sido posible llegar ál logro de mis 
deseos.

Felizmente, señor, la Asociación que 
Vd. preside lia de contribuir grande-' 
mente á que esos inconvenientes-des­
aparezcan, y nuestra tarea será mas fá-' 
cil y eficaz.

Agradezco, Sr. Presidente, la oferta 
que de susservicios me hace Vd. á nom­
bre de la Sociedad Rural, así como la 
cooperación del Periódico que Vd. ha 
tenido la bondad de remitirme.

Aprovecho, Sr. Presidente, la oportu­
nidad de saludar á Vd. con mi mayor 
consideración y respeto.

Jacinto C. Figueroa. ,*

El Ñandú <
MEMORIA PRESENTADA A LA JUNTA DI­

RECTIVA DE LA ASOCIACION RURAL DEL 
URUGUAY,.
El Ñandú, llamado por los naturalistas 

Rhea Americana es una especie distinta 
al Avestruz-africano, del cual difiere por 
conformación anatómica y mas sencilla- 

. mente, porque el Nandú tiene tres de­
dos y el avestruz no tiene mas que dos 
y ademas, la pezuña hendida como los 
camellos.

El ñandú es especie propia del terri­
torio austral del continente americano, 
y se le encuentra desde ciertas Provin­
cias del interior del Brasil hasta las es- 
tremidades Patagónicas y mas bien di­
cho, desde las barreras de los Andes y 
algunos de sus estribos hasta las tierras 
Magallánicas. Pero las influencias cli­
matológicas zona por zona hacen la va­
riedad en el ñandú en estas mismas cir­
cunscripciones, así es que, á medida que 
se va dejando la latitud 37° hasta llegar 
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a las más bajas de Patagones y Magalla­
nes, van disminuyendo de volúmeo, 
hasta encontrarse el ñandú Magallánico 
de pié y medio á dos pies de altura,

El ñandú es raro en el Paraguay, al­
go mas numeroso ejp Corrientes, mas to­
davía en la Provincia de Entre-Rios, 
pero en la Provincia de Buenos-Aires y 
la República Oriental, abundó en otros 
tiempos de una manera portentosa, pero 
en uno y en otro país tiende á desapa­
recer rápidamente, sino se toman medi­
das serias de represión, y doloroso es 
en verdad, que después de las conside- 
raciqpes que sobre esa ave se tienen he- 

x chas, se permita la total destrucción de 
esa raza, de la cual la ganadería mecáhi- 
catiene que sacar inmensos provechos.

La distribución de la familia avestruz 
es particular y curiosa; los naturalis­
tas han encontrado necesario establecer 
nombres distintos, según la región del 
mundo que habitan, así es, que el ñan­
dú no solo dijiere del avestruz africano 
sino del Emú y Casoar- de la Australia 
y de las Molucas, que fué de donde lle­
vó el navegante Torres estos animales 
para el jardin Zoológico español.

La altura media del avestruz Africa­
no según los ejemplares que vimos en 
Parft y Lóndres, es de tres varas desde 
los pies á la cabeza, formando el pescue­
zo la mitad de la altura. La cabeza com­
parada con el cuerpo es sumamente pe­
queña, y desprovista completamente de 
plumas, las cuales solo empiezan á cre­
cer en la mitad iuferior del cuello, subs­
tituyéndolas una peluza muy rala que 
no llega'á cubrirla piel.

Las plumas que cubren el cuerpo son 
también muy ralas, cortas y negras, pe­
ro en las alas son muy abundantes, lar­
gas y blancas como la nieve.

Las alas tienen unos fuertes espolo­
nes; los muslos estáir desprovistos de 
pelo pluma, y las patas terminan como 
hemos dicho mas arriba en dos dedos 
gruesos.y rectos consistentes como pe­
zuña bobina.

Nuestro ñandú es infinitamente mas 
pequeño que el avestruz, pero disminu­
yendo la talla y con pequeñas modifica­
ciones podemos resueltamente admitir- 
o en esta descripción.

El avestruz estaba en tiempos anti­
guos sometido á mayor domesticidad 
que en los presentes, pues recordadnos 
haber leido en Olimpiodoro que en los 
tiempos Faraónicos servían como ani­
males de carga, y que mas adelante, 
prestaron el mismo servicio á las prime­
ras espediciones Romanas en el suelo 
de Etiopia.

Hoy los berberiscos adelantados há- 
cia el desierto de Zahara, los usan para 
cabalgarlos en pequeñas distancias entre 
los oasis.

El alimento de la familia avestruz y 
del ñandú que aquí conocemos-y .trata­
mos en esta memoria, se compone prin­
cipalmente de insectos y sobre todo de 
una especie de pequeñas langostas que 
son muy numerosas entre los pastizales, 
de pequeños reptiles y como si sus 
poderosos órganos digestivos necesita­
sen ejercicios de locomoción, traga 
granos de avena, tierra bituminosa y el 
fierro y el acero atraviesan impune­
mente su estómago y su canal intesti­
nal, lo que viene á probarnos que 
este animal no solo es omnívoro, sino 
que carece de gusto y olfato.

Como todas las especies avestruces, 
el ñandú no puede volar, pero en cam­
bio, sirviéndose de las álas como auxi­
liares, corre con estrema rapidez hacien­
do gambetas, que hacían su persecución 
estremadamente difícil, cuando el hom­
bre no usaba los ardides infames que 
vienen trayendo su total destrucción.

El macho hace el nido en hoyos espa­
ciosos, pero hace esos hoyos, cuando no 
ha encontrado un trabajo ya hecho en 
ese sentido por la pezufia«de los toros.

La hembra arregla él nido que recu­
bre con algunas plumas, en el cual de­
pone desde diez y ocho hasta veinte y 
cuatro huevos, de mas peso y volúmen 
que los del Casoar pero de menos peso 
y volúmen que los del avestruz africa - 
no. Para determinar con precisión abso - 
luta los huevos que depone una ñandú* 
za,- tenemos recojido un caso en estos 
últimos meses en el Departamento de 
Soriano y que nos lo ha referido D. 
Manuel Iglesias.

El Sr. D. Francisco Paz, estanciero de 
la costa del Vizcocho, tiene una ñanduza 
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que empezó á poner en el mes de Oc- 
tabre del año pasado, continuando así 
hasta Junio último en que cesó. En los 
nueve meses ha emitido ciento cuatro 
huevos, que puestos en las piezas inte ■ 
ñores de la estancia han podido ser con­
tados por el observador Sr. Paz.

La curiosa observación de ese estan­
ciero se adelanta hasta determinar que 
la ñanduza lia depuesto sus huevos sin 
ser saltada por ningún macho, porque 
ninguno se encuentra libre en aquella 
circunscripción. Antes de anidarse, la 
ñanduza ha-puesto treinta ó cuarenta 
huevos aislados que son los que conoce­
mos con el nombre’de guachos, pero 
cuando se siente con el calor incubatriz, 
entonces es que busca el nido y depone 
los huevos que determinamos, sucedien­
do algunas veces, muy frecuentes, que 
en. un mismo nido ponen sus huevos 
dos ó mas ñanduzas y entonces por un 
acuerdo tácito los empollan alternativa­
mente.

El naturalista Le-Vaillant hizo esta 
Observación espiando cuatro dias conse­
cutivos, un nido de avestrnces empo­
llado por cuatro hembras alternativa­
mente y cuando publicó esta observa­
ción, se tuvo al principio por inverosí­
mil, hasta que nuevas observaciones 
mandadas hacer al doctor Jobert por la 
Sociedad Zoológica francesa, confirmaron 
sus observaciones.

Lo que parece indudable es que el 
macho se parea al llegar la época del 
celo, disputando á otros los cariños de la 
hembra.

Las fatigas de la incubación duran 
seis semanas, y cuando el sol es bastante 
fuerte para que pueda mantener el cons­
tante grado de calor que necesita para 
efectuar el empollado, se levanta enton­
ces' del nido, entregándolo á la acción 
solar, pero cuando llega la tarde ó el 
frió se presenta bruscamente, corre á 
él para que no le falte el calor necesa­
rio para la incubación de los huevos.

Esto no es de estrafiar, por que las 
tortugas y aligadores de nuestros ríos 
y lagunas, confian á la arena sus hue­
vos, por que saben que el sol se encarga 
de vivificarlos.

Se observan siempre cerca de los ni­

dos uno ó dos huevos aislados, algunas 
veces en el fondo del nido mismo, y es­
tos son el primer alimento de los pollos, 
cuando salen del cascaron, encontrando 
en ellos gran cantidad de gusanos que 
se crian por su estado de descomposi­
ción. Si es el padre ó la madre el que 
rompe este huevo, es materia para no­
sotros de duda, aunque sostienen algu­
nos que es el padre. Los pollos, que 
empiezan como quien dice á correr, al 
dia siguiente de nacidos no se apartan 
del padre ó de la madre hasta que han 
llegado á todo su crecimiento, y cuando 
algunos estraños se agregan á la familia, 
viven y marchan un poco apartados de 
ella.

Los datos sobre la domesticación y 
aprovechamiento de la pluma,- no son 
hasta ahora conocidos - entre nosotros 
mas que por casos aislados.

Los jesuítas en sus misiones, al Pa­
raguay llegaron á tener, según relación 
del Sr. Ojeda, hasta mil ñanduces do­
mésticos, que deponían sus huevos en 
los cercos de las huertas de las reduc­
ciones, y que atendían á la campana de 
las doce para acercarse á tomar cierta 
porción de grano que se les suminis­
traba.

En el soto de San Lucar de Baílame- 
da, consiguió el Príncipe de la Paz, la 
multiplicación del ñandú de este pais -y 
se comieron en la córte de Cárlos IV, 
huevos obtenidos en el coto ó potrero, y 
Se lucieron por las damas de la córte, 
plumas de los ñanduces obtenidos allí; 
se hizo mas, se cruzó el ñandú urugua­
yo, con el avestruz de Africa y se obtu­
vieron productos, con el aprovechamien­
to de las plumas envivo, por el despren­
dimiento en desplumes graduales. Pero 
todo esto desapareció por la pulveriza- 
dora invasión francesa, tomismo querías 
vicuñas y alpacas que allí se procrea­
ban imperturbablemente.

El Dr. Vavaseur cita que en el Pichi- 
nango tuvo él un rebaño de ñanduces 
domésticos que salian al campo á comer 
y volvían á las casas á dormir en el pa­
tio de la estancia. Dice el mismo doctor 
que á los ñanduces viejos los traía á do- 
mesticidad cortándoles el tendón de 
Aquiles de una dé las patas, y agrega, 
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que par la facilidad con que se entrega­
ban á la sociedad de los mansos, llenaba 
esa necesidad en las hembras prisione­
ras qne se tomaban en las encierras, 
con una simple manea por diez ó doce 
dias.

D." Nicanora de Castriz, que tanto se 
distinguió en la domesticación de toda 
clase de animales silvestres, llevó en la 
ñandú esta aplicación basta conseguir 
que una muy distinguida por su manse­
dumbre y belleza depositase los huevos 
en su misma falda y que después se 
echase y empollase en una de las piezas 
de la estancia, en catorce de los cuales 
empollaron nueve.

Los charabones ó polluelos siguieron 
á la- madre hasta su total crecimiento 
llevando su domesticación hasta hacerse 
acompañar la Sra. por toda aquella fa­
milia, en sus paseos á pié por el campo.

Para conocer si como aves de corral y 
sostenidas por alimentación alcanzada, 
podrían aquellas aves sostenerse y mul­
tiplicarse, hizo aquella Sra. el ensayo, 
de estabularlos, pero pronto tuvo que 
darles la libertad, para el alimento vege­
tal y variado, porque el encierro los lle­
vaba al marasmo, la flacura y la muerte.

La Sociedad Imperial Zoológica de 
aclimatación en París, ha ofrecido pre­
mios en tres ocasiones distintas, al que 
presentase al ñandú en estado completo 
de domesticación y en condiciones de 
ave « semejante á los rebaños de gansos 
de Strasburgo».

No sabemos hasta dónde se ha llevado 
la práctica de este pensamiento, pero sí 
sabemos que en Marsella fué obsequiada 
la mesa de Napoleón III con charabones 
ó polluelos obtenidos por uu caballero 
de las inmediaciones de aquella ciudad.

El general Rosas, que si no fué grao 
gobernante fué gran estanciero, dictó 
en la Provincia de Buenos Aires medi­
das serias de represión; y para el gobier­
no de sus establecimientos, dió orde­
nanzas especiales de las cuales una es la 
siguiente:

Sr. D. Manuel Morillo.
Buenos Aires, Junio etc.

Tengo que recomendarle á vd. mucho 
los huevos, de ñandú para que ninguno 

toque ninguna nidada y solo puedan re- 
cojerse los guachos que se encuentren 
por el campo.

Si Arista á algún otro capataz no cum­
ple en esto biencon su deber, avísemelo.

A los ñandaces viejos que caigan en 
las encierras les hará tuzar la pluma 
larga coa tijeras, haciendo lios ó mazos 
atados que se colgarán al aire, mandán­
dolos después del modo que tengo en­
cargado.

Su afmo. S. S.
Juan M. de llosas.»

El general Urquiza dictó también para 
la Provincia de Entre Ríos medidas es­
peciales de represión que llevaron des­
pués la mansedumbre y domesticidad 
de los ñanduces hasta entrarse por las 
cocinas y galpones de la estancia de la 
Centella.

Tendríamos qne observar que los cor­
tes mandados por el general Rosas, ten­
drían que practicarse mas arriba de los 
cañones, porque de otra manera es indu­
dable que se esponen esas aves á enfer­
medades cutáneas que talvez les traería 
la muerte.

El verdadero jugo déla pluma reside en 
el encañonamiento, y claro es que tron­
chando-de cualquier modo que sea tiene 
que sufrir como solución de continuidad. 
- Nosotros, tenemos que hacer algo con 
decisión y valentía.

Por el órden de consideraciones y no­
ticias que anteceden, comprendemos y 
se comprenderá la practicabilidad de so­
meter el ñandú á la misma domestica­
ción de nuestras ovejas y venir al apro­
vechamiento de las plumas, de las gra­
sas y por fin de esa pepsina.tan busca­
da para dar energía á nuestros órganos 
digestivos tan gastados por las combina­
ciones de los alimentos.

Por lo pronto -preciso es detener con 
enérgicas medidas, con responsabilidades 
administrativas, la derecha destrucción 
de esas aves, imponiendo castigos seve­
ros, y multas de consideración á los que 
tienen por oficio ser ñandúcidas.

La Asociación no puede permanecer 
impasible ni puede cruzarse de brazos, 
hoy. que la escala de los perfecciona­
mientos agrozoónicos se vienen hacien­
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do sentir en todas las partes del mundo 
civilizado, y debe salvar también su 
inmensa responsabilidad, ante las veni­
deras edades, que tacharán de ignoran­
cia, de incuria y de abandono el que no 
Ies trasmitamos una ave indígena de ín­
dole pacifica, de inclinación doméstica y 
de grandes é indisputables provechos, 
que pudo salvaisey no se salvó de lara 
pacidad de los tiempos que atravesamos.

Preciso es pues, señores, que nuestra 
decisión sea bien activa-y resuelta para 
detener una riqueza qne se vá, y para 
hacer luz en tan importante materia; 
para llegar á ello debemos: Represen­
tar una, dos y tres veces cerca dél Su­
perior Gobierno, pidiendo se espidan 
órdenes claras y terminantes á los Ge- 
fes Políticos de los Departamentos para 
que se declare: —

1. ® Que nadie pueda matar fianduces, 
tomar huevos, ni ejercer el oficio de 
ñanducero, sin que esté acompañado de 
un permiso especial del propietario del 
campo en que ellos pasten.

2. ° Los infractores de esta disposi­
ción, serán penados con una multa de 50 
pesos por cada ñandú que maten y 5 
-pesos por cada huevo de nidada.

Debemos ademas, por cuenta de la 
Asociación Rural estimular la acción in­
dividual al estudio y propagación de 
esos animales, y excitando las fuerzas 
cooperativas de los que simpaticen con 
nuestros propósitos, poner en ejecución 
el medio siguiente: ’ •*’

Art. l.° La Asociación Rural ofrece 
trescientos pesos de premio al que en 
el plazo de dos años presente mayor nú­
mero de ñanduces, con el minimun 
de cien, en perfecta domesticidad y obe­
deciendo á un sonido.

Art. 2.® Poniendo losiruevos en de­
terminados nidos. .

Art 3.” Practicando el desplume 'por 
el medio mas conveniente, sea el corte 
ó el desprendimiento.

Art. 4.a Dando exacta noticia de la 
cantidad y calidad del alimento em­
pleado.

Art. 5.a Presentando en una memoria 
detallada todo lo que antecede y demas 
observaciones sobre la vida y costum­
bres del animal.—Domingo Ordoñana.

61
Nota — Leida y aprobada esta Memo­

ria en la sesión déla Junta Directiva 
que tuvo lugar el 2 de Setiembre, se 
resolvió que una Comisión de la misma, 
la presente al Superior Gobierno, invo­
cando alguna resolución en el sentido' 
indicado. En cuanto al premio qne debe 
ofrecer la Asociación, se dispuso tratar­
lo en oportunidad.

En la misma sesión fué ordenado la 
publicación del siguiente aviso:t
ASOCIACION RUBAL DEL URUGUAY

Por disposición de la Junta Directiva 
y de conformidad con los artículos 8 y 9 
de los Estatutos, se convoca la Sociedad 
para la Asamblea General que tendrá 
lugar el 5 de Octubre próximo á la una 
del dia, en el salón de su oficina, calle 
25 de Mayo, 219 altos.

Montevideo, Setiembre 3 de 1872. 
El Secretario.

Ganadería y agricultura 
Conferencia dapa por D. Domingo 

Ordoñana en el salón de la Aso­
ciación Rural del Uruguay, el 7 . 
de Setiembre de 1872.

Señores:
Cuando toma uno el ferro carril cen­

tral alejándose* de la ciudadr impre­
siones distintas se suceden en unos 
cuantos minutos.

A los magníficos parques á la inglesa 
y trenes del mismo órden del paso del 
Molino, se suceden los rutinarios cultivos 
de trigo y maíz á campo abierto, y poco 
después, el desierto con snsganados li­
bres, el gaucho con lazo y boleadoras, el 
pajarizay fianducida haciendo su agosto; 
el buhonero estimulando á la mujer del 
puestero á que le venda unos cueritos 
del patrón, y luego, allá en la costa de 
una cañada, eso que tenemos que llamar 
familia rural, con menos luz de los de­
beres que pasan, que los que entre­
veían aquellos que saludaban la venida 
del sol, desde los picos del Lunarejo y 
Batobí.

Gentes hay que como camino sin es­
torbos han constituido este país, en un 
trozo de suelo africano, para entregarse 
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libremente al pajaracidio y buhonerismo.

Su pensamiento es de fortuna y de 
regreso, y su escopeta y sus artimañas 
obedecen llanamente á ese pensamiento.

Ellos son, los que rompen la monoto­
nía de nuestros campos, los que turban 
el sosiego de las familias, los que cor­
rompen la moral del puestero, llevando 
Sus menudísimas combinaciones hasta 
entreverarse en las familias mismas, 
concurriendo á que sean majadas, entre­
gadas á sus propios instintos.

Comprendemos la libertad, hemos as­
pirado sus auras, pero no comprendemos 
que esa ancha aspiración pueda dispen­
sarse así no mas, á los qúe mancarrones 
en edad, recien en este libre suelo, la 
aspiran por primera vez de su vida.

La libertad de industria es el dorado 
sueño, la figura imaginada por los ima­
ginativos; pero esa libertad llevada á 
nuestros campos por gente desembarca­
da ayer, con escopetas y perdigones 
puestos ayer, y que se inician culatean­
do el señorío, de la propiedad, ni la 
comprendemos ni la queremos.

Con gente de tímpano y escopeta, no 
litemos de hacer, no haremos la Agro­
nómica transformación que el país, que 
el porvenir del pais, las crecientes ne­
cesidades dél pais nos demandan á ros- 
otros, los continuadores de los Zabala y 
los Alzaibar, los Castellanos y Aguilar.

Venga la inmigración sin pensamien­
to de regreso; venga con música de pi­
cos y de. azadas, pero que venga recono­
ciendo que este suelo libre y espansiVo, 
es libre y espansivo para el trabajo ho­
nesto de los campos, para las menudas 
industrias rurales, pero que es árido para 
los que, dia á dia inventan una necesidad 
urbana mas, y una economía de familia 
menos.

Por causas que, no queremos deter­
minar mas estensamente, el rebajamien­
to moral de nuestras poblaciones espar­
zas, es una verdad que nos preocupa á 
todos los rurales que estimamos el se­
reno porvenir del pais.

Necesario es llevar al medio de esas 
gentes' algunas - de esas luces que con­
ducen derechamente al respeto de la fa­
milia y hacer desenvolver los vínculos 
de la familia, tan destrozados por las per­

turbaciones políticas, y mas que todo 
por el aislamiento en que viven.

Las escuelas rurales de primeras le­
tras para los distritos, con lecturas mo­
rales para los domingos, empezarían á 
clarear la inteligencia ya bastante alara 
de esas gentes.

Y diversas soñ las apreciaciones que 
se hacen sobre la necesidad de hacer 
entrar el sentimiento cristiano éntrelas 
poblaciones rurales, pero nosotros, ru­
rales por inclinación y por sentimiento, 
ni comprendemos la eliminación de esa 
moral aspiración, ni comprendemos lo 
que pueda reemplazarla: no sabemos 
que haya existido ninguna sociedad 
moralmente constituida sin obedecer á 
algún sentimiento religioso, sea con 
Confucio en la China, sea con Capac en 
Titicaca, con el Jaungoicoá en lliberris. 
Y tan entrañada está esta idea entre los 
que moramos en el campo, que un ju- 

. dio estanciero amigo nuestro y un an­
glicano el Sr. Hugbes nos han dicho si­
multáneamente: en estos dias vamos á 
construir capillas oratorios en nuestras 
estancias, porque por ellas haremos mas 
ejecutiva y práctica la constitución de 
la familia, tan buena y tan honesta 
como la encontramos en Bélgica, Ingla­
terra y Alemania.

Las sociedades que existieron en re­
motos tiempos, las que existieron des­
pués, se confundieron y perdieron des­
de que dejaron perdido, olvidado ¿1 mo­
ral sentimiento de su institución.

Pero dejaré, señores, este camino que 
conduce Aun espinoso chañár, tomando 
el sendero que conduce al campo de la 
agricultura y ganadería y allí podré di­
latar mis ideas y dar anchura á mis pen­
samientos.

ZOOTÉCNICA ESPECIAL
La ganadería y la agricultura dicen 

los tratadistas modernos son dos ramos 
enteramente distintos, y distinto es el ar­
te de su producción y distinto y sepa­
rado es el tramo de su historia.

La agricultura no tiene mas que la 
significación material del cultivo de la 
tierra, con los animales comprendidos 
en la labor, lo mismo que la ganadería 
no tiene mas que la significación del ofi- 
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cío mecánico y corporal del pastor, que 
consiste meramente, en sostener, y mul­
tiplicar los ganados y á lo que patronal­
mente llamamos estanciero.

La industria que nne la ganadería á 
la agricultura, se denomina agronómia 
por los franceses, agrozoomía por los cas­
tellanos, porque viven alternando en el 
rastrojo y en el potrero, auxiliándose 
mútuamente, y mutua y constantemen­
te produciendo.

De esta ganadería dependen las fá­
bricas de quesos y manteca, y aquellos 
abonos que hacen restituir á la tierra 
las fuerzas mismas que desprenden.

Aludiendo á esto mismo Columela, de­
cía hace diez y ocho siglos. El medio de 
tener en buen estado los campos « es 
tener buenos pastos; él de tenerlos en 
mediano estado, es con medianos pastos» 
y el que se esterilizasen completamen­
te, el no tener pastos,

Lo dijo después el sábio Abencemt y 
por fin Mr. Gasparen acaba de publicar 
una obra de fisiología general, sancio­
nando los principios axiomáticos de Co- 
Itfmela, y ésplicando simultáneamente 
las funciones vitales de los animales y 
de las plantas, con el objeto de persua­
dir al Agricultor, á que considere la 
ganadería como parte integrante é inse­
parable de la Agricultura, que es como 
hemos dicho, su fábrica de fuerzas re­
constituyentes.

Nosotros no hemos entrado en esta 
categoría, que es sencillamente de es- 
plotacion de la granja; que se ocupa en 
las industrias rurales mas menudas, con 
la' constante ceba de animales para el 
Mercado. Somos aun ganaderos libres, 
y no estamos enlazados con la Agricul­
tura que necesita estensos potreros, ro­
turación de tierras, praderas artificiales 
con riegos; y somos sencillamente agro­
pecuarios, partiendo de las latinas ager 
agri campo y pecuarium ganados.

La ganadería es hoy por hoy nuestra ‘ 
poderosa fuerza, y la agricultura enlaza­
da será después fuerza de consecuencia.

Consideremos pues la industria gana­
dera.

En sus relaciones con el Comercio.
Con las artes. '. «i r
Con la producción de la tierra.

63
Con la comodidad y recreo.
La carne es el primer alimento del 

hombre y además de la carne y de las 
leches, con las que atendemos nuestras - 
primeras necesidades, las reses nos ofre­
cen otras materias que bien aprovecha­
das, dan vida á la industria, á las artes 
y al comercio.

El ganado lanar da la lana y las pie­
les ,* el vacuno, las píeles y las guampas; 
el caballar las pieles y^cerdas y todo 
grasas, huevos, tripas, nervios, sangre 
y escrementos para innumerables usos, 
entre 103 cuales la abonizacion de la 
tierra.

Cada una de estas materias es origen 
dé. una industria, y cada una de estas 
industrias da trabajo á una multitud de 
familias y aumenta el bienestar dé la 
sociedad.

Para formarse una idea de la influen­
cia de este ramo én la prosperidad de 
los pueblos, tómese uno el trabajo de ~ 
examinar é indagar las operaciones á 
que tienen que someterse estas mate­
rias desde el instante que se separan de 
la res, hasta que se presentan en pro­
ductos manufacturados al mercado y. 
prosígalas después en sus numerosas-ra- 
mificaciones.

La lana, por ejemplo, pasa por las 
manos del esquilador, del lavador, del 
desmotador,cardador,tintorero, hilador, 
tejedor, batanero y del comerciante: las 
tripas, guampas, huesos y .pieles, se 
someten á infinitas operaciones hasta hi- . 
larse é ir al instrumento del músico, co­
cerse y adornar en forma de peine la 
cabeza de las Sras. triturarse y estraer 
el fósforo, adobarse y preservar nuestros 
pies del rigor de la intemperie, sin exage­
ración puede decirse que las dos terceras 
partes de la población del mundo, están 
ocupadas en manufacturar y vender ma­
terias de la ganadería.

El crecimiento de la población en Eu­
ropa amenaza dia á dia la roturación de 
las tierras destinadas hasta hoy á la ga­
nadería agrozóonica, porque aquel Conti­
nente está en su periodo absorvente- 
mente agrícola, es la gran cuestión de 
estómagos multiplicados que piden di­
rectamente á la madre tierra los jugos 
para su nutrición.
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Nosotros no hemos llegado á lo que 

se llama el período agrícola de los Pue­
blos, y para llegar á ese período, tene­
mos que hacet el fomento de población 
agrícola á grandes detalles, que es sa­
liendo del centro á la circunferencia; 
recorrer la escala de los perfecciona­
mientos pecuarios, producir muchas de 
esaé materias primas que hemos deter­
minado, hasta dejar la ganadería libro 
entregada al potrero con pastos artifi­
ciales, que es en verdad la fábrica de 
animales qae la Inglaterra y la Francia, 
la Alemania y la Bélgica, lucen, arriba 
de todos los pueblos del Universo, pero 
que tienden á desaparecer, en presencia 
de esas bocas humanas -constantemente 
abiertas en dirección de la tierra,

Nosotros debemos ser naturales he­
rederos de todo lo que aquellos países 
tienen que venir abandonando, y aque­
llos potreros constantemente verdes de 
las planicies de Holanda, aquella lujosa 
y sucesiva vejetacion de Sajonia, aque­
llas jugosas plantas de Flandes, tienen 
que venir á este suelo, menudear las 
industrias qae se desprendan de ellas, 
y hacer nacer esa nobilísima y práctica 
familia rural, que es la esperanza de los 
que miramos el porvenir de este suelo 
arrasado siete'veces por las contiendas 
políticas, y luego y siempre levantarse 
por las. suculentas granadlas de núes 
tros campos.

Si, pues, la ganadería es el primer 
elemento de fuerza en los pueblos que 
pueden desenvolverla, nosotros que so­
mos ganaderos por. escelencia, marche­
mos por el camino de los perfecciona­
mientos graduales.

Hagamos ganadería agronómica, rá­
pidamente respondámose las necesida­
des de carne que el mercado nos de­
manda; cuando ayer -mismo se ha ven­
dido aquí á franco la libra ó dos fran­
cos el quilo, que es un poco menos del 
ordinario precio del mercado de París.

El lazo debe envolverse en presencia 
de la coyunda, pero la coyunda debe so­
barse por el trabajo -de cada día, y no 
por la riñonada de cada momento; 
la boleadora debe dejar sus tientos para 
el cabréalo del ganado agrozoómico, y 
la cuchilla y la quebrada abierta hasta 

hoy, al cierro de alambre, de zinc,. Cha­
ñar y Guycuruzú.

No queremos contrarrestar el pensa­
miento agrícola, no somos partidarios 
de la Mesta, pero queremos una agricul­
tura que sólidamente vaya haciendo sus 
conquistas, y que el cerco esté antes que 
el arado, y que la ley enbozale al animal 
que tiende ii roer este mismo cerco, ma­
tando constantemente sus brotos; no 
queremos el chinchulin cerca del arado 
Hovvár, ni el chamusco ni el mate al par 
de las rastras dentadas, queremos la 
Agricultura moderna, tan enciclopédica 
como lo demanda la variedad de este 
suelo, y con la chirimoya y caña dulce en 
el valle, y con el trigo y leguminosas en 
la colina; pero no la qneremos tampoco 
á saltos,- la queremos con el ingeniera 
agrónomo que enseña y con el périto 
agrícola que practica y aplica; mientras 
tanto queremos dirijirnos al perfeccio­
namiento de nuestros ganados, cruzando 
y mestizando y por lo mismo diremos 
algo de lo que se viene llamando san­
gres puras.

Pero antes de entrar en éso diremos 
algunas palabras sobré los caracteres 
positivos de las especies y razas..

Las especies son aquellas que tienen 
caractéres indefinidos y constantes de 
fecundidad, perpetuándose por la gene­
ración, obedeciendo á cierta uniformi­
dad fundamentalmente anatómica, que ? 
constituye diremos así el tipo.

Sea por zonas geográficas, sea por la 
selección natural, sea por las combina­
ciones del hombre, las especies se han 
subdividido en variedad inmensa de ra­
zas y son ellas, las que regiones por re­
giones, encontramos dispersadas en las 
variadísimas comarcas del Universo.

Cuando las especies se cruzan por ac­
cidentes, nacen los Híbridos; que tienen 
á veces la facultad de reproducirse por 
una ó dos generaciones—según las cir­
cunstancias-pero quejamas han pasado 
de un limitado número de generaciones 
y nunca han podido formar nueva raza.

Mucho tiene de fantástico y de imagi­
nativo esto que se llama sangres pu­
ras; pero así mismo tomada como figu­
ra para determinar razas, lo mismo hu­
mana que zoónicamente, se admite y se 
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acepta por los zootecnistas -modernos. ' 
Pero hablemos de sangre—
En tiempos no muy antiguos, las cla­

ses que se llamaban privilejiadas, traían 
Aparejados ú sus armas y á sus escudos * 
los pergaminos de sangre pura, limpie- ' 
za de sangre, como determinando que 
no habian entrado en su familia sangres 
heterogéneas que perturbasen la pu- : 
reza constante de ellas.

Sin embargo para dar principio á la 
sangre pura, necesario fue partir de dos 
orígenes, y que después las familias cui­
dasen de que ios individuos que entra- 
seh á cruzar en ellas aparejasen oríge­
nes claros y continuados. ’ . ? p'

Tuvo su origen esta humana fantasía 
cuando las razas Africanas invadieron la 
Europa Meridional, en que. las familias 
indígenas y de origen caucasiano quisie­
ron conservar puras y apartadas sús* 
sangres de las razas invasores. Es lo 
mismo que decir que los Charrúas y los 
Aymará los Minuanos y los Quichuas 
hubieran querido conservar/y conserva­
ron aquí la pureza de su raza, lejos de 
aquella movediza, conquistadora y ab­
sor vente raza hispánica.

De la especie humana la sangre pura 
pasó á la pecuaria y tomó carta de auto­
ridad cuando estas razas empezaron' á 
cruzarse, y cuando el desenvolvimieuto 
de nuevas razas aumentaron y modifica­
ron y dieron nuevas aptitudes á los ani­
males, y fué Aberroes el primero que 
habló de sangres azules y pardas, en su 
libro de obis-capra.

La sangre no es para nosotros mas 
que la semilla, tanto en el orden veje - 
tal como en el animal, después como 
dicen Garagarza, Sansón y Wekerleyn, 
la concurrencia de las fuerzas espontá­
neas y asimilantes, y el alimentó y la. 
higiene que son las matrices de la or­
ganoplastia hijiénica son las que man- 
tieneff, sostienen y mejoran las especies 
vivientes ; y esto es claro como la luz 
porque si los vejetales toman sus cali­
dades y sus aptitudes de las tierras de 
cuyos jugos se alimentan, loq animales á 
su vez deben de tomar y toman sus ca­
racteres constantes ó de variabilidad de 
las calidades de los vejetales con que se 
sustentan.

lias sangres puras, habrán partido 
siempre de dos orígenes cualquiera, y 
después manteniendo esa sangre siem­
pre dentro de elementos semejantes, 
han hecho, y harán siempre qué ‘se quie­
ra, la sangré purd. r

Pero la sangre por sí ihismá no obra 
independiente de la conformación de los 
órganos y dé la disposición de los tegidos, 
así es que cuestión de sangres debía ser 
también cuestión de linfa, pues ella es, 
la que se encuéntre menudamente rami­
ficada en todos.lbs órganos, y es ella la 
verdadera agente, sino del volumen^ ai- 
menos de las crasitudes y fuerzas de los 
animales.

¿Hay algún signo que nos haga cono­
cer, algún medio con que se pueda ana­
lizar la sangre pura para conocer sus al­
tas y nobles propiedades?

En verdad, que hay mucho de vago 
mucho de vaporoso en las tecnologías, 
y en este caso es mas que vago, es abu­
so de palabra el alcé y sostenimiento de 
ellas.

El calificativo, sangre pura no tiene 
importancia real sino parte de asiento 
genealógico en que; bajo lá fé de un li­
bro consten los padres, el dia- de Su aco­
plamiento, el dia en quq nació el pro­
ducto y antes que todo, los orígenes 
constantes y sin roces con razas éstráfias 
á ella, sin cuyas- circunstancias 'es im­
posible hablar con propiedad de sangre 
pura.

La midma vaguedad de la palabra 
: vieúe para las medias sangres, para las 
cuarteronas v quintonas.

No hay ningún signo esterior ni inte­
rior que nos determine la sangre pura 
•y si el portador ó vendedor de un ani­
mal no nos presenta un documento con 
las formalidades qüe hemos indicado 
desde su origen, siguiendo consecuti­
vos esclarecimientos, con consecutivas 
generaciones, puede engasarnos con la 
mayor facilidad.

Los ingleses y los árabes practican 
para sus razas de caballos estas menú-, 
das anotaciones y á ellas deben el co­
nocimiento claro de las genealogías.

Los alemanes en sus ganados merinos 
cimentaron sus partidas en el funda- 
'mentó de las cabañas merinas espafio- 
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jhK-y aquí mismo se 'nos han traído á 
vender considerable número de ganado 
ovino acompañado de documentos irre­
prochables. '

La palabra sangre dicen los típicos 
ingleses, aplicada al caballo designa la 
disposición del cuerpo, que hace al ani­
mal capaz de ejecutar esfuerzos conside­
rables. Jamás dicen ellos, debe conside­
rarse que la sangre ejerza ninguna ac­
ción por si misma, ni que'pueda obrar 
independientemente de la conformación 
de los órganos y de la consistencia de 
tos tejidos, y cuando queremos importar 
un caballo sangre pura, lo que tratamos 
.de introducir en nuestra raza no es su 
sangre, sino su esqueleto, su cabeza li­
gera, sus cavidades nasales ámplias, su 
cerebro voluminoso, sus poderosos mús­
culos y su energía.

< ¿ Tiempo* hace que nos permitimos lla­
mar la atención sobre el embastecimien- 
to de nuestras haciendas, porque nues­
tro caballo especialmente, es un animal 
sin temple y sin armonia, como com­
puesto de elementos heteriogéneos, mal

. amalganiados, procedente de semillas im- 
- puras y alteradas qne no pertenecen 
preponderantes á ninguna.

■( Y esto es muy sencillo de conocer te­
niendo presente el modo rutinario y

< primitivo de nuestro modo de criar* y 
la manera de nuestras propagaciones en 
la manada y por la manada, siempre 
dentro de la manada; y si los caballos 
no han perdido toda su enerjía y no han 
disminuido de volúmen hasta quedar en 
degradación completa, es por la poderosa 
fuerza recuperativa de nuestros pastos, 
■ i' Aquí no se vé á la sangre llevar aquel 
sello particular, indeleble, que distingue 
á los procedentes de criadores únicos,

’ Vírjenes si se quiere, y que es á lo que 
galanamente se denomina pura sangre; 

J No puede negarle que en todas las ra­
ízas hay cierto aire particular, un ca­
rácter distintivo primordial, suyo pro­
pio si se quiere, estable y seguro si se 
conserva, generando consanguíneamen­
te los individuos y que la sangre pura 
vendrá entonces desde aquellas prime­
ras uniones ó generaciones que no se 
mezclaron jamás con razas eBtrañas.

Esto es lo que nosotros entendemos 

por sangre pura, pero sin dejar por eso 
de considerar vaga la espresion.

Sin embargo, no se entienda tampoco 
que esta sangre pura ha de referirse á 
lo esbelto, á lo hermoso, tratándose de 
las especies equinas y bovinas, y de re­
dondez, de elasticidad y nervio tratán­
dose de las ovinas.

Esta sangre pura por sí sola y esclu- 
sivamente, no constituirá nunca el úni­
co medio de mejorar las razas, ni de 
hacerlas adecuadas á los diferentes ser­
vicios del hombre.

Será efectivamente y es uno de los, 
elementos indispensables, pero emplea­
do solo en la generación, llevando solo 
el pensamiento de sangre, no produce 
las ventajas qne se desean en la confor­
mación y fuerza de las razas.

El problema, pnes, para los que con 
interes "miramos el progreso del pais, 

' podría encerrarse en las siguientes pre­
guntas:. ¿satisface la sangre pura las 
exigencias, y todas las circunstancias 
orgánicas variables de que necesitan las 
diversas aplicaciones á que se* destina­
ron los animales ? Sí, ó no ?

Supongamos primero al hombre que 
se propone mejorar una raza; segundo, 
el naturalista admirador de todo lo me­
jor que presenta la naturaleza; tercero, 
á un ganadero especulador que solo se 
interesa en criar animales grandes por 
su volúmen, gordos y de carne consis­
tente para saladeros; cuarto, otro gana­
dero que quiere fecundidad y mucha 
precocidad fecundatriz, porque suobje- 

’ to es multiplicar. ¿ Quién de estos cua­
tro lleva mas acierto en elejir origen de 
sangre pura para sus fines? Cada uno 
señala distinto efecto.

, El naturalista no admite separación 
del tipo primitivo de la especie, así es 
que cuando advierte la menor degrada­
ción, modificación en la conformación ó 
aptitud,, ya no estima al individuo por 
que lo supone degenerado, y su ocupa­
ción y sus estudios se refieren á la per­
fecta obra de la Providencia.

El ganadero al contrario del natura­
lista goza con lo hermoso, y lo que de- 

•sea es variar y mejorar los animales en 
distintos conceptos, para que mas le pro­
duzcan, sin detenerse en mas ideas que
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en aquellas que derechamente obedez 
can á su pensamiento de especulación y 
de fábrica.

Ademas — algunos agrónomos y zoo­
tecnistas modernos, esclusen absoluta­
mente á la sangre pura de ese influjo 
predilecto que le vienen asignando los 
sabias, y es mas, niegan el principio de 
la herencia, por la vía de la generación 
con sangre pura, atribuyendo dichas cua­
lidades en los productos, solo al mejor 
régimen y alimentación^,
- Para ellos el alimentó bueno y abun­

dante es el mejor agente, del volumen y 
consistencia de los músculbs y apoyados 
en Buffon dicen que la prodigiosa alza­
da de los antiguos toros elefantes de E- 
tiopia y de algunas partes del Asia, se 
debió á los abundantes y contiguos pas­
tos y á la especial suculencia de ellos.

Nosotros participamos de, estas ideas 
y las tenemos couocidas y observadas 
en nuestros ganados.

Los españoles no trajeron para la po - 
blacion de estas comarcas, ninguna de sus 
magníficas razas equinas y bovinas, y 
simplemente y hasta por menor volumen 
en las carabelas, escogieron los caballos 
de menor talla, y las vacas de menor- 
cuerpo; pues la cuestión era ^e espació, 
de número y variedad.

Siu embargo notamos en esos gana-j 
dos considerable aumento en la alzada y 
gran desenvolvimiento en el esqueleto 
y en los músculos.

El famoso ganado inglés Durham no 
disminuye como a’gunos suponen, en el \ 
libre apacentamiento en este país, antes , 
por el contrario, entregado pse ganado 
á las. condiciones generales de nuestro 
modo de criar, aumenta inmensamente su 
volumen, con relación al ganado libre 
que hemos visto en InglRtérra.

Dejemos los prodigios que allí sé La­
cen con los animales enchiquerados, so­
metidos á la estabulación parcial ó com 
pleta, y al régimen agronómico de la ali­
mentación, que le hacen tomar aquel 
inmenso peso, aquel volumen elefantino 
que asombra al espectador impérito,pues 
con aquellas reglas tendríamos aquí los 
mismos efectos.

Comprendemos la sangre y su esfuer- + 
zo para cambiar el molde de nuestros

£7 
ganados, pero,repetimos; sin.lps influjos 
nutritivos dé nuestros pastos,,no la com­
prendemos ni la admitimos.

Agreguemos Iqs desprendimientos de 
fuerzas espontáneas, de que hemos ha­
blado ya, las combinaciones, armonías 
y aptitudes de naturaleza en el suelo 
mismo del pais, y se observará cuan 
poderosos son los elementos nutritivos 
independientes de la sangre para atraer­
se las modificaciones..

Con propósito observamos en este 
mismo suelp, que adentrasen unos cam­
pos las terneras fecundizan á los 16 me­
ses de edad, en otros necesitan 30 y 40 
para recibir el másculo, observándose 
también en los ganados, menoresvla.mis­
ma regla zootécnica.

Hemos dicho que las reglas.de eco­
nomía hereditapa'rompen aquí las leyes 
precisas á que están sujetas en otros 
países y cuando tengamos intención de 
modificar nuestras haciendas, no con­
trariemos aquellas (que nos prescribe la 
naturaleza misma, y. admitamos, y en­
tremos con gran reserva en los criú^- 
mientos y en las absorciones, sin vio­
lentarnos gran cosa en infusioñar nue­
vas sangres cuando no procedan ellas 
de.conocidos oríjenes y cuando no se­
duzcan por conformación perfecta.

Zootécnicamente hablando, las razas 
se han.separado hoy de lo que eran.ó 
de lo que fueron en su oríjen ; esto se 
entenderá que es tratando de las artifi­
ciales ; y artificiales son todas, las que 
conocemos aquí, y gracias á los recur­
sos de que el hombre dispone seles 
han comunicado otros caracteres Así 
es que la raza, vacuna destinada para 
emitir leche, no es la que se alimenta y 
cuida para el engorde, ni esta es igual 
tampoco al destinado al trabajo. De ahí 
el hombre mismo ha venido á contrar? 
restar el animal de la naturaleza para 
formar y utilizar procedentes de otros 
nuevos que vengan á satisfacer Amplia­
mente sus variadas exigencias. Pero á 
esta deformación artificial, á este cam­
bió de moldes, hay un ganado que.se 
resiste mas que ningún otro y este ga­
nado es el equino. El caballo árabe y el 
inglés perfeccionado sangre pura,c,on.- 
servau sus cualidades primitivas, nd se

reglas.de
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apartan ni modifican, ni se dejan absor- 
ver por ningún otro, • y son ellos, por 
el contrario los que infusionan su san­
gre en las razas inferiores.

Nosotros nos juzgaríamos incompeten - 
tes para la solution de las cuestiones á 

.que dan lugar estos principios, si no se 
se admitiesen las conformaciones parti­
culares que por el cruzamiento y absor­
ción se obtienen. Agregando que todas 
las razas esceptuando las equinas son 
estrañas las unas para las otras, porque 
slí origen ha sido un accidente feliz que 
el arte ha sabido aprovechar, desarrollar 
y fijar.

El caballo, es el único en qne para 
mejorar hay que recurrir al origen puro 
y sin él no se obtienen los resultados 
que se buscan.'

En esta especie, con los cruzamientos 
y mezclas con sangre pura se introdu ■ 
cen las cualidades que faltan á las razas 
deterioradas y degeneradas, y Se les 
facilita y comunica resistencia, inteli­
gencia, vigor, docilidad, nobleza y larga 
vida.,' ' ' ‘‘ , ■ !'c/ .. ■

Las conformaciones generales se mo­
difican de diverso modo, bajo influjos 
variables, de zona geográfica le llamo 
yo, pero esto nó estingue jamás el ma­
nantial, los principios de la sangre pura, 
si la inteligencia sigue perseverante- 
mente las leyes claras de la reproducción.

El germen de las cualidades perma­
necerá indestructible, y pasará entero á 
las generaciones sucesivas, propagándo­
se así á cualquier otro-punto que no sea 
el de su origen, porque la diferencia de 
las formas (llamcrla atención) po esclu- 
ye la homogeneidad del principio, y dos 
ó mas razas con distinta conformación, 
pueden muy .bien pertenecer á un mis­
mo tronco y gozar de la categoría de 
sangres puras..

Según Morel de Vindez, la • selección 
practicada con tino basta para hacer 
transformaciones generales en todas las 
especies, y tocamos un punto que ha 
recibido los mas rudos ataques, y sobre 
lo que creemos necesario precisar la 
verdad tal cual la comprendemos, ba­
sando el razonamiento en que no se 
pretende buscar la. derivación de una 
raza por otra raza.

Solamente por inducción,' dice Mr. 
Sansón, se sostiene la mutabilidad de 
las especies apoyándose en la potencia, 
que se cree constatada por la selección 
natural. ' ,

Si es cierto que por procedimientos, 
de selección, nuestro poder llega á crear 
nuevas razas, no tendremos ninguna ra­
zón plausible para fijar límites á la mu­
tabilidad del tipo, pero sin levantarse 
de la raza á la especie;—son dos cosas 
distintas. Los naturalistas que niegan 
la mutabilidad de las especies, nos con­
ceden á sus partidarios la mutabilidad 
de las razas y mas menudamente las 
súb-razas, que hacen que la estructura 
íntima de los órganos y naturaleza de 
sus funciones se deprimen los untís 
porque se esceden con poderosa acción 
los otros: así pues, el desarrollo 'au­
mentado en la facultad de acumular gor­
dura entre las pulpas y sobre los riño­
nes, está en oposición completa con dar 
abundante secreción de leche. La lana 
fina es procedente de una organización 
especial de la oveja que la emite, y ella 
es distinta en esa misma organización 
de aquella otra oveja que la emite cer- 
dona ó criolla.

La disposición y aptitud de un caballo 
de carrera, se opone regularmente á 
que el mismo animal sirva para tirar un 
carro, para ararla tierra, en fin, para 
esfuerzos semejantes.

Los efectos transmisibles de los pa­
dres á los hijos se verifican á veces, 
constantemente y otros por intérvalos 
mas ó menos variables.

Si se observa atentamente la genera­
ción y se reconocen los diferentes hijos 
de los sucesivos acoplamientos de unos 
mismos padres, se verá que falta, casi 
siempre, la identidad completa de aque­
llos con estos. De ahí resulta el que al­
gunos hombres ilustrados no admitan 
esa constancia trasmisible generativa de 
un modo absoluto,, es decir, índoles de 
razas invariables que yo admito y sos­
tengo lo mismo humana que zoónica- 
mente, reasumiéndolas en los concep­
tos siguientes.

Variedad de caractéres ó cualidades 
especiales de familia .'ó raza siempre 
ciertas, jamás faltan en los descendien­
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tes en seis generaciones sucesivas.
Otro día trataremos de la generación. 

D. Ordoñana.

La fábrica de pafios
El público del Uruguay conoce ya' las 

dificultades con que ha luchado el señor 
Ubach, sócio director de la fábrica de 
paños, planteada provisoriamente en 
una de las casas que tiene la sucesión 
Urquiza á inmediaciones del puerto.

La inapariencia del local, la falta de 
agna y espacio para los trabajos, nada 
le arredró en su propósito de compro­
bar que ademas de un capital, tenia el 
Sr. Ubach la inteligencia necesaria para 
hacer funcionar la fábrica con regula­
ridad.

Ayudado solo de sn familia, teniendo 
que desempeñar casi todas las funciones 
de muchos operarios, á fuerza de tra­
bajo y contracción ha conseguido llevar 
á cabo las muestras de lo que está lla­
mada á ser la fabricación entre noso­
tros, desde que se cuente con el capital 
necesario para establecer la maquinaria 
en local aparente, y para hacer el acó 
pió bastante de la materia prima.

Hemos visto las muestras de fraza­
das hechas con la cuarta clase He lana, 
según clasificación del Sr. Ubach, y na­
da tienen que envidiar á las que nos 
vienen del estrangero.

Hemos visto lanas tintadas en las fá­
bricas, cuyos, colores firmes y bien pro ■ 
nunciados denuncian á primera vista la 
inteligencia del director de esos traba­
jos.

Actualmente se están hilando y te­
jiendo ya ricos casimires, que auguran 
un magnífico resultado en beneficio de 
los ganaderos de la Provincia.

Con la aceptación y espendio de esos 
tejidos, se obtendrá una apreciación con­
siderable en nuestras lauas, que serán 
bien beneficiadas, sin los recargos de 
fletes y gastos de comisiones etc.

Si el Sr. Ubach se proporciona el ca-* 
pital necesario para plantear nn estable­
cimiento en la forma debida, estamos 
seguros que al hacer un gran beneficio 
al país, encontrará el medio de labrar él 
porvenir de su familia.
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Hemos visto últimamente un plan pa­

ra el edificio de la fábrica, que nada de­
ja que desear.

Falta solo que el Sr. Ubach encuentre 
bien sea en sus sócios, ó bien valiéndo­
se,del medio de formar nna sociedad por 
acciones, el capital necesario para qué 
la fábrica funcione en la escala en que 
puede dar resultados positivos.

Hemos de volver sobre este asunto 
que consideramos de interés para la Pro- ' 
vincia y sobre el que hemos de llamar 
la atención del gobierno.

( El Eco de Entre-Ríos.)

CRONICA RURAL

Plumas de avestruz—Un periódico de 
Buenos Aires del 29 de Agosto dice: «du­
rante este mes se han vendido 9,200 
libras de plumas de avestruz, dé las 
que 2,700 son del Estado Oriental, y 
el restó de Eptre Ríos, Bahía Blanca y 
Patagones.
- Este.dato demuestra la escesiva mor­
tandad de esos útiles animales que se 
hace en nuestro pais. La memoria que 
sobre ellos publica en este número el 
Sr. Ordofiana, es digua de preferente 
atención, pues en definitiva ella preten­
de que sé goce* del fruto sin matar él 
árbol.Biblioteca de la Asociación—Se ha re­
cibido el Registro Estadístico de la Re­
pública Argentina en 1868. Informe de 
la Comisión de inmigración de Buenos 
Aires en 1871.

Ademas de la Biblioteca, constante de 
mas de 300 obras, tiene la Sociedad su 
salón de lectora de periódicos y son:

El Siglo, La Tribuna, La Democracia* 
Los Debates, La Paz, Ferro-Carril, Ufen- 
sagero del Pueblo, El Club Universitario, 
Telégrafo Marítimo, El Sol de Mercedes, 
La Constitución y El Progreso de Páy- 
sandú, El Independiente de Fray Bentos, 
La Aspiración Nacional del Salto, El 
Boletín Oficial de Buenos Aires, El 
Mundo Nuevo de Estados UnidoSy otros 
periódicos de Europa.

A los estimados colegas de Buenos Ai­
res, les pedimos reciprocidad en el canje 
de periódicos, persuadidos de que siem­
pre hay tiempo para reparar un olvido.
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¿ los estancieros—Un cólega de la ve­
cina capital hace las siguientes reflec- 
ciones respecto á la preparación de los 
cueros vacunos sécds:

—«Algunos estancieros tienen poco 
cuidado y hasta abandono, para el es­
taqueo de tos cueros' én sus estableci­
mientos: tanto para los cueros de áni- 

' males muértós en epidemia, como para 
„lqs del mismo consumo; y mi objéto 

ahora, es hacerlecomprendérJó queha­
cer la diferencia del estaqueo en el va­
lor del cuero. '

Er. primer lugart losi cueros por lo 
general,"se estaquean á lq natural", es 
decir que colocan el cuere en el suelo 
ó en el estaqueadero, y se limitan á 

- clavar las estacas en su 'circunferencia, 
tal cual es este

’f<El cuero estaqueado de este' modo 
tiene Ices defectos;/ ‘

«Primero, la forma del estaqueó que 
lo hace útil solo para el mercado norte- 
anjericano, que es el que paga siempre 
(f peso bis. por pesada) .menos que los 
ÓÍyros?

«Segundo, que si es secado al sol en 
verano,, el cúlis se requema y desme­
rece á los ojos del curtidor. ¥ tercero, 
que como el cuero ha sido espuesto á la 
acción del sol y del aire, del tamaño que 
es, la desecación ha sido pompleta y él 
cuero producé menos peso.

Así es que el cqero debeser'estaquea- 
da con estas dos condiciones:

—Primera, estirándolo dé las doá es- 
tfemjdades.,. de modo qué fórme árrú- 
gas bien pronunciadas, para darle una 
forma mas angosta ysobre tódó el cue­
ro así estaqueado, dará dps libras mas 
de peso, porque como el püero presen.- 
ta menos superficie para la desecación, 
esta se ,efectúa d§ un iriodo rápido, y 
por consiguiente conserva mas jugo, ó 
lo que. se l|ama Jnéjpr, ¿torne, todo lo 
cual lo hace reunir las condiciones Hé- 
cqsarias para los mercados de Alemania, 
que. pagan sjempre ’inas' que filn'gnp 
óiro.

Segunda condición, que el cuero de­
be secarse en verano, siempre que sea 
posible, á la sombra; pues entonces se 
seca también, y 'mermará menp^'éq pe- 

, so.»

las conferencias—La Junta Directiva 
dé la Asociación Rural, abrió desde el 
mes de . Julio pasado un nuevo horizon­
te de progreso intelectual entre sus aso­
ciados, mediante las conferencias que 
dispuso tuviesen lugar en'su salón.

Enumerarnos brevemente las que han 
tenido lugar* Hasta el 15 dél presente 
mes de Setiembre, para que pueda com­
prenderse el decidido entusiasmo y ab­
negación .con que los señores conferen­
ciantes) haciendo honor al programa 
prógresista de lá Asociación, han hecho 
eTpréciosó obseqílio de una parte de sus 
conocimientos científicos y esperimen- 
tales.'"

Don Alejandro Canstat, pronunció*la 
primer conferencia, sobre el cultivo de 
la papa. t

La segunda fue sostenida por Don 
Víctor Las Cazes, exámen comparativo 
de'los arados.

La tercera sobróla canalización de 
las barras de nuestros ríos, ftré sostenida 
por el S'r.' D. Juan de Cominges. Y aqui 
és oportuno advertir, que tanto este 
señor corno Iqs dos nombrados anterior­
mente son ingenieros agronómos,. lo 
cual revela la autoridad de su palabra y 
el general aprecio con que fueron escu­
chados por un Crecido auditorio.

La- cuarta conferencia fué sostenida 
en reuííion particular por el señor don 
Domingo Ordoñana; tésis, ladomestici- 
"dad y esplotaci'on' del ñandú.

La quinta fué pronunciada por el 
Dr, D. Nfárcos’Vaeza, proponiendo la 
oferta de un pretnio al que descúbra el 
procedimiento mas económico para es- 
tinguir lab hofinigas.

La {testa fué sostenida por el señor 
D. EnHqtfé Artagabeytia, sobre la sele- 
ciort de la e'spccie bovina.

La sKptitoa sobre agricultura y gana- 
défía, pór el’ SE Oídofianá, y la octava 
sobfé geología Universal por el señor 
don Cleffiéhté'Bar’‘ial y Posadas;'

Araucanea Brasiliensis—El Sr. D. Juan 
Corta ha'régatádo una cantidad de semi­
llad rde e^té" precioso árbol del Brasil, 
pára *'SÓr dtsfVibuidas 'entre los agricul- 
TureS?*

Bibliotecas—D. Edaardo Mac-Eachcn 
ha promovido la formación de una Bi-
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iij blioteca Pública en Paysandú; la impor- 
i\ tancia moral de ese pensamiento es bien 
$s apreciada, pues desde Montevideo se 
«1 hacen acopios de libros para remitirle. 

Cuando en 1864 D. Luis Gil fundó otra 
í Biblioteca en la Colonia, no se pensaba 
jp que pudiera tener, hoy 2,000 ejemplares. 

En Mercedes se ha iniciado el mismo
q proyecto, como en otros pueblos ade- 
¿ lantados en el progreso de su auto no- 
m mia municipal.

Nuestra opinión respecto de Bibliote-
3 cas populares, es, mediten sobre ello 
st nuestros amigos de la campaña y póngan- 
>i lo en práctica—si acojen la idea: que los 
I libros destinados á Bibliotecas en los 
1 casinos y otros puntos, serán de inmen- 
t sa utilidad cuando se establezca como 
t entre los alemanes, la lectura de un par 
I de horas en alta voz todas las noches^

Basta una persona competente para 
hacer siempre esa lectura, para que 
concurra un crecido número de oyentes 
y puedan conseguirse los benéficos, re­
sultados de la ilustración promovida por 
la Biblioteca. ¿

Donaciones —Se han hecho las siguien­
tes para el Museo y la Biblioteca de la 
Asociación Rural.

Por D. Augusto Hareau, once frascos 
con vívoras y otros insectos.en aguar- > 
diente, huevos de Ñandú y Perdiz.

Por D. Juan de Cominges, 40 folletos 
de la conferencia sobre- la apertura de 
las barras de los rios, y cantidad, de se­
millas de Curuchay- y Guacus-Cipó.

Por el Dr. Korth, cinco clases de se-' 
millas de pino marítimo.

Por D. Ricardo Hughes, dos mazos de 
tabaco de hoja cosechado en Paysandú. 
ú Por D. Lucio Rodríguez, el Registro 
Estadístico de la República Argentina y" 
el informe de la Comisión de inmigración 
de Buenos Aires, en 1871...

Cambio de publicaciones—A nuestros 
cólegas del pais y del estrangero.

Corresponderemos con el envío de
• nuestra humilde publicación, en justa 

.reciprocidad á los que quieran admitirla, 
haciéndonos conocer su deseo por el 
hecho de remisión á la Oficina de la 
Administración de Montevideo,-25>ide 
Mayo 2A9 (alt08)'. < •

. MANUAL
DPL ' i * WJARDINERO FLORISTA’ , Ó EL JARDINERO ,u,
DB

VENTANAS, BALCONES Y APOSENTOS .*•’

' para diversión de la señora»
■IH<

Ha' venido á nuestras manos el pre­
cioso librito cuyo título encabeza estas 
líneas. Empezamos en este número sh 
publicación, con intención de continuar 
publicándolo todo, por considerarlo, del 
mayor interés, persuadidos también que 
amenizamos nuestro periódico, para ha­
cer agradable y útil su lectura, pres­
tando al mismo tiempo un pequeño ser- * 
vicio á las personas de gusto que quie­
ran estudiar la floricultura, formar'y 
estender sus vanados conocimientos.

PRIMERA PARTE

SECCION I.
PRINCIPIOS GENERALES

DE LA ORGANIZACION DE LAS PLANTAS

Las raíces en los vejetales. Son lo que 
en los animales los intestinos, pues sus 
funciones consisten en suministrar á. la 
planta la-mayor parte de su alimento. 
Cada una de sus fibras aspira la hume­
dad de la tierra y las sales que hap de 
sustentar ios tallos, las hojas, las flores 
y los frutos. Por consiguiente, es pre­
ciso en cualquier caso conservar cuanto 
sea posible la estremidad de las raíces.

El tallo es aquella parte que sale del 
cuello de las raíces, y produce las ra­
mas y las hojas. En los árboles se llama 
tronco; en las plantas gramíneas, i copo 
el trigo, se le dá el nombre, de caña$»y 
en la mayor parte de las liláceas, como 
el tulipán y el jacinto, el de vara. Si se 
daña al tallo, ya sea hiriéndole ú obli­
gándole á tomar ;una dirección forzada, 
es segura que se altera toda la planta.

Las hojas son los órganos destinados 
por la naturaleza á la respiración y tras­
piración de las plantas. Tienen la super­
ficie superior llena de agujeros imper­
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ceptibles, por los cuales aspiran el aire 
necesario para mantener la vida.: los 
poros en la superficie -inferior ,'sirven

- para espeler la superabundancia de las 
materias organizadoras ó escrecionés. 
La respiración es tan indispensable á 
las plantas como á los animales, y por 
lo mismo se ha de cuidar de las hojas 
con lamas escrupulosa atención. El ve- 
jetal á quién se le quitasen todas, pe­
recería de asfixia, como el animal á 
quien se le privase de la respiración.

Las flores son los órganos mas esen­
ciales, porque en ellos se verifica la fe­
cundación Ordinariamente están com­
puestas de tres partes distintas: las cu­
biertas florales, los órganos de la fecun­
dación y el ovario. Examinando una flor 

• se vé primeramente una parte de dis- 
. tinto color que el resto de la planta, 

que son hojas pequeñas de un blanco 
J resplandeciente en la azucena, y de un 

encarnado mas ó menos subido en la 
rosa. Estas hojas, consideradas aislada­
mente, son otros tantos pétalos, que 
reunidos forman la corola. En la rosa, 
y ^n otras muchas plantas, esta corola 
está cubierta ó sostenida 'esteriormente 
Sor cinco hojas pequeñas verdes llama- 

as folíolas, cuya reunión compone el 
cáliz. Tales son las cubiertas florales.

Debajo de una rosa se halla una par­
te mas abultada, que es evidentemente 
el rudimento del fruto que ha de con­
tener después la simiente: este es el 
ovario. En el tulipán presenta una for­
ma triangular: pero en esta flor, como 
en la mayor parte de las otras, está co­
locado en las cubiertas florales, y no 

, debajo.
En medio de la corola se perciben 

muchos hilillos pequeños, de los cuales 
están pegados al rededor del ovario, y 
tienen en la estremidad una pequeña 
masa amarillenta: estos son los estam­
bres ú órganos masculinos, y las masas 
son las anteras, especie de sacos que 
encierran un polvo fino y amarillo lia-’ 
mado pólen-. Encima del ovario se ven 
uno ó muchos hilillos sin anteras, que 
en su lugar tienen nn borde mas ó me­
aos sensible: estos hilillos son los pisti­
los ú órganos femeninos, y el borde se 

'tiernaestigma,

La fecundación se realiza por medio 
délos estambres y del pistilo, y este fe­
nómeno pasa del modo siguiente. Cuan­
do la flor está abierta, obrando el calor 
mas directamente sobre las anteras, las 
hace entreabrirse; sale .el pólen y se 
pone encima de los estigmas, que tie­
nen una hendidura ó un pequeño agu­
jero, cuyo orificio está siempre húme­
do. Cada partícula estremadamente fina 
de aquel pólen está encerrada en una 
vesícula, que tiene la singular propie­
dad de romperse cuando encuentra la 
humedad. En el momento de la fecun­
dación se abren estas vesículas, y sale 
de ellas un licor, que introducido por 
los conductos delicadísimos del pistilo, 
cae sobre los embriones de la 'semilla _ 
contenidos en el ovario, los fecunda, y 
puede solo comunicarlos una facultad 
germinativa.

i Estos principios conocidos bastan para 
comprender que para lograr frutos y se­
millas se ha de tener cuidado de no da­
ñar los órganos de la fecundación, y so­
bre todo de libertar las plantas de la 
'lluvia ó de toda humedad durante la 
época de la florescencia. Sise riegan 
indiscretamente por encima de la flor, 
se romperán las vesículas del pólen an­
tes que caigan sobre los estigmas, y re­
sultaría necesariamente el aborto de las 
semillas.

Estas precauciones indispensables no 
siempre son suficientes, porque todas 
las flores no son hérmafroditas', es de- 

- cir, las que tienen los órganos de los dos 
sexos en la misma cubierta. Algunas 
que no tienen mas que pistilos son las 
flores femeninas, y otras que solo tienen 
estambres son las flores masculinas', las 
coloquíntidas, los melones, y gran nú­
mero de otros vejetales, están en este 
caso: la flor masculina está en una par­
te del tallo, y en otra la flor femenina. 
Estas plantas se llaman mondicas. Como 
se acostumbra comunmente á destruir 
en la planta muchas de sus flores, á fin 
de que no produzca mas número de fru­
tos de los que pueda alimentar, es pre­
ciso ded icarse á conocer ,el sexo de 
aquellas, para conservar las necesarias 
á su fecundación. Se llaman plantas 
didicas aquellas que tienen en uu indi-
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viduo las flores masculinas y en otro: 
las femeninas, como por ejemplo, el: 
cáñamo, el alfónsigo, etc. Si se quiere 
conseguir semilla fértil, es indispensa­
ble colocar un individuo de cada sexo 
cerca nno de otro.

La semilla ó simiente es un verdadero 
huevo vejetal, comparable casi en todas 
sus relaciones al de cientos animales. 
Encierra el principio de una planta se­
mejante á la que le lia producido: pero 
únicamente cuando está fecundado.: 
Cuando la semilla se halla cubierta de 
una pulpa mas ó menos espesa y suculen­
ta, como en el albérchigo, la manzana, 
la guinda, se llama vulgarmente fruta, 
yse divide en fruta de hueso, de pepi­
tas, etcétera. La semilla está compuesta 
interiormente de uno ó muchos cotiledo- 
plúnes, de una radícula y de una muía, 
todo abrazado de una.ó muchas cubier­
tas, que se desgarran por la hinchazón 
de las partes interiores para darlas sali­
da cuando la simiente germina y nace. 
Trataremos de esto en el articuló germi­
nación. ■.

. Resulta de lo que hemos dicho acerca 
de la diferencia de los sexos y su fe­
cundación, que las personas que quie­
ran emplear su ingenio y el tiempo de­
socupado de un modo útil á la botánica, 
pueden hacer en los balcones ó venta­
nas esperiencias sumamente interesan­
tes, y lo que parecerá mas estraordina- 
rio á primera vista es que, ejecutadas 
estas esperiencias en un balcón, son 
mas fáciles y de un resultado mas cier­
to y exacto que un jardin. Se lo espli- 
caremos al lector, bien persuadidos de 
que lo poco que le diremos producirá en 
su talento una multitud: de observacio­
nes tan divertidas como fáciles de ha­
cer.

Los hombres, á fuerza, de industria, 
han •conseguido el cruzar las razas de 
animales, y sacar de dos 'especies dife­
rentes una criatura nueva y mista, como 
el mulo engendrado por el asno y la ye­
gua. Paede hacerse lo mismo con las 
plantas, y obligar de este modo á la na­
turaleza á darnos variedades qne basta 
entonces no hayan existido. Solo se tra­
ta de aprovechar el instante en que dos 
plantas de especies diferentes, peib que
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tengan analogía entre si mismas, siendo 
de un mismo genero; abren la corola. 
Con unas tijeras finas se cortan las ante­
ras de la una antes que hayan soltado 
el pólen, y tomando las precauciones 
posibles para no herir el pistilo*; en se­
guida, con la punta bien seca de un pin­
cel de pluma, se toma de las anteras de 
la otra planta el polvo fecundante, y se 
coloca encima de los estigmas de la pri­
mera, y se repite esta operación'muchas 
veces durante el día. Sé recójen las se­
millas que resulten, y se siembran en la 
primavera siguiente. Los individuos que 
produzcan participarán del padre y de la 
madre, y serán mas hermosos que ellos, 
ó tendrán á lo menos formas raras y cu­
riosas. Estas plantas se llaman híbridas, 
y ordinariamente no dan semillas férti­
les; por cuya razón se deben ’ preferir 
para esta esperiencia las plantas vivaces, 
que se pueden multiplicar por estacas, 
acodo, bulbo, etc. De este modo se han 
conseguido las lilas rothomagensis, hijas 
de las lilas de Persia y de las comunes; 
la dedadera ó campanilla híbrida, hija de 
la dedadera púrpura y de la dedadera 
de flores grandes, etc. Bastará algunas 
veces para cruzar las especies acercar* en 
el tiempo de la fecundación dos flores 
una á otra, de modo que se toquen sus 
estambres.

Hemos dicho .que estas esperiencias 
serian.mas fáciles en un balcón ó ven­
tana, y dañan resultados mas ciertos 
que en qn jardin, y la causa es la .si­
guiente. En los campos el viento se lle­
va á mucha distancia el pélen de una 
flor y le deja sobre el pistilo de otra 
semejante, que se trata de fertilizar, 
y la semilla se halla entonces fecundada 
antes que se haga la operación, lo cual 
no puede suceder en una ventaneen que 
no hay mas que un solo pié déla espe­
cie que se quiere fertilizar con otrá. 
Ademas de esto, en una ventana ó bal­
cón es mucho mas fácil cuidarlas con 
mayor atetlcion; de lo cual depende 
siempre un resultado completo.

Sería tan fácil como curioso el cruzar^ 
por ejemplo, las especies mas distantes 
de los lirios, de las fritílarias, y de h 
mayor parte de las plantas bulbosas, es 
decir, de los vejetales que sé reprodu-
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cen por bulbos ó cebollas. Se puede en­
sayar en las especies de arbustos como 
los jazmines, y aun hacer la esperien- 
cia en géneros diferentes, pero inme­
diatos, como la madreselva de los jardi­
nes con la de Tartaria, y los resultados 
que se lograsen conducirían ciertamen­
te á descubrimientos preciosos para la 
ciencia.
DE LA GERMINACION Y OTROS-FENÓMENOS 

DE LA VEJETACION

La primera sedal de la vejetacion es 
el desarrollo de la-semilla ó la germina­
ción, resultado de la hinchazón produci­
da por la humedad y el calor, que se 
comunican á la semilla, cuando se halla 
colocada favorablemente para esto; es 
decir, cuando se ha sembrado en ter­
reno conveniente y tiempo oportuno. 
El efecto de esta hinchazón es el abrir 
la Cubierta del embrión por el paraje 
donde comienza á salir la radícula ó 
primer rudimento de la raiz. Cualquiera 
que sea la situación de la semilla, la 
radícula se hunde verticalmente, al 
paso que la plúmula que debe de for­
mar el tallo se levanta siempre hácia el 
cielo. Esta disposición es tan constante, 
que si se muda la semilla en sentido in­
verse después del primer desarrollo, 
aquellas partes se vuelven para reco­
brar sn posición natural.

En ciertas plantas la plúmula se lleva 
al salir la cubierta entera, y la deja des­
pués, estendiendo horizontalmente una, 
dos, ó raras veces tres hojas frecuente­
mente ovales, que nunca tienen la for- 
ma de sus sucesores. Estos son los coti­
ledones gruesos y carnosos, cuya función 
consiste en alimentar la plántula (plan- 
tita) hasta que tenga bastante fuerza pa­
ra sacar su subsistencia de la tierra con 
sus raices. Seria pues, una imprudencia 
quitarlos antes de esta época, en la cual 
se secan y desaparecen por sí mismos.

Durante este primer período la peque­
ña planta es en éstrémo delicada, y pide 
una atención particular; Es preeiso li­
brarla escrupulosamente de la voracidad 
de los insectos y de las intemperies de 
la atmósfera. En la humedad! eseesiva 
se alarga, se enerva; se ahíla y muere; 
la -sequedad la hace perecer en algunas 

horas; la menor helada la mata y nn, ca­
lor demasiado vivo la seca en un mo­
mento.

Después de los cotiledones aparecen 
las hojas primordiales, que tampoco se 
parecen á las que adornarán la planta 
cuando llegue al úllimogrado de su des­
arrollo. No deben de quitarse nunca, 
porque ayudan á la respiración y tras­
piración del jóven vejetal.

Como se ha dicho mas arriba, el aire 
es necesario á la vida de las plantas, 
pues aunque la respiración sea menos 
aparente en ellas que en los animales, 
no deja por eso de ser muy importante 
en su economía organizadora. Si se exa­
mina con un lente la superficie de una 
hoja, de la corteza ó de cualquiera otra 
parte de una planta, se verá acribillada 
de agnjeritos que sirven para recibir 

‘ diferentes gases que circulan por la at­
mósfera, y absorberlos de modo que se 
incorporen á la sustancia entera del ve­
jetal. Todos saben qué el aire mas propio 

' para las facultades vitales es el que 
llaman .los físicos gas oxigeno: se halla 
en gran cantidad en el aire que respira-: 
mos; pero mezclado con el gas ázoe y el 
hidrógeno en. mayor ó menor dósis. El 
oxígeno es también el aire mas conve­
niente á las plantas, que sin embargo 
también respiran el hidrógeno. El ázoe 
pnro es.un veneno terrible para todos 
los seres vivientes, que cuando se su- 
merjen en él mueren casi súbitamente: 
dos minutos bastan para que perezca el 
animal mas robusto, y una planta ape­
nas resiste un cuarto de hora. Es por lo 
mismo necesario á la salud de los vejeta- 
tales mantenerlos siempre en una atmós­
fera lo mas pura qué se pueda; es decir, 
que se alejen de todos los cuerpos en 

. descomposición, cuyos miasmas pútridos 
. lleguen á ellos. No solamente crecerán 

con mas vigor, sino que la fragancia de 
sus flores y frutos será siempre mas es- 
quisita. Teniendo el ázoe una gravedad 

.específica mas considerable que el oxí­
geno, se amontona en los parajes bajos, 
particularmente cuándo su situación in­
tercepta la corriente del aire; y por esta 
causa padece mucho la vejetacion en los. 
patios reducidos.

(Continuará)
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EUESlLa A.CXOIMT ■'
DE LA ENTRADA DE GANADO POR LA TABLADA DEL NORTE, DEL 1.® AL 51 DE

AGOSTO DE 1872
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Montevideo....
Canelones....... 152 82 312 .40 586 574 12 — —
San José.......... 100 278 1,176 80 1,634' 1,600 10 20 4
Florida............. 42 106 234 16 398 398 — — ■ —
Durazno............ 42 77 678 — 797 647 117 33
Colonia............. 18 70 225 16 329 312 7 . § 2
Soriano............. 31 386 707 6* 1,130 1,083 7 40
Paysandú......... 91 39 612 4 746 711 16 19 . r~
Salto....... ......... — — — — — — — —
Tacuarembó.. — . — ‘ — — — ? — — — —
Cerro-Largo.... 2 — 297 — 299 267 — 32 •—
Minas............... ■ 80 142 424 5 641 537 72 32 —
Maldonado....... 22 12 196 3 233 221 12 —

Suma . .... '580 1,192 4,861 160 6,793 6,350 253 184 6

Las 253 reses para Saladero se han distribuido como sigue:
Sres. Correa Lemus, y C.“.117 

» Luis J. Anaya y C;“.................. 15
» Apestegui finos....... ............ ' 10
» Paulet y C.a...................................................28

Don Juanit Gómez.i..... 23
» . Jaime Cibils........................ 20
» Tomás Tomkinson.....*.. . .............. 20
» Pedro Piñeirua............ .  10

Sres. Butler y Martari......... . .......................... 10

Suma de resés........ 253
/- ■ • . _____

Los ganados para abasto se han ven­
dido á los precios siguientes : Novillos 
y Vacas al barrer de 17 $ 20; 19 $20; y 
22$40cts. -

Bueyes á 26$; 31$ y 35$.
Terneros á 7$ y 8$.
Los introductores del Departamento de 

Canelones—¡o han sido don Trifon Sán­
chez, Nicolás Segredp, Francisco Matos, 
Francisco Suarez, Rufino Ubal, Justo 
Reyes,' Juan Pirón, Manuel Arisaga, 
Servando González, Agustín Hernández; 
Antonio Pombo.

'Autoridades firmantes—Santos Mon­
tero, Pedro Vasquez, ExequielZavedra, 
Liborió Montenegro y Andrés Ruiz.

Del Departamento de. San José—Don 
Florencio 'Ibarra, José Cardozo, Pió 
Guerrero, Miguel Carrera, Miguel Gar­
cía, Franbisco Suarez, Marcos Fajardo,- 
Antonio Traviel, Carlos Raimont, San­
tiago ■ Medina, Bernardino Rodriguez, 
Marcelino Rodriguez, tylanuel Delgado, 
Tomás García, Celestino Perez, Gavino 
Perdomo, Lorenzo López, .Agustín Du­
ro, Félix Rodríguez,. Feliciano Domini.
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Autoridades—Don F. Ramón Moret, 
Domingo Conde, Sandalio. Rebollo, Za- 
carias Asnaba, M. Fernandez, D,.{ Medi­
na, M. Delanty, Andrés Franco.

Del Departamento de la Florida—Don 
Bautista Perevra, Refino Cabrera, Juan 
Marín, Antonio Robaina, Manuel Mieres.

Autoridades—Don José Y. Ares, Pe­
dro Echeverría, Rufino Cáseres, ,José 
García, Julio Y. Silva.

Del Departamento del Durazno—Don 
Juan Calvo, Indalecio Aran jo, Fermín 
Fourtado, Juan M. Hernández, Prosecio 
Marliniano, Raimundo Marín.

Autoridades— Don José Moreno, Sefe- 
rino Torres, Juah Echeverrito.

Del Departamento de Colonia—Don 
e Randolfo Viera, Rufino Viera, Celesti- 
wno Olmedo y Frutuoso Sánchez. ,

Autoridades—Don Joaquín Fernan­
dez, José M. Rivero.

Del Departamento de Soriano—Don 
Clodomiro Kauz, Candido Blanco, Sa- 
lustiano Cabrera, Manuel Martínez, Jo­
sé Montero, Juan Ferreira, Abdon Sil- 
vera, Manuel Mugon, Juan B. Alvarez, 
Florencio Díaz, Telésforo Perez, Adolfo 
García, Eusebio Martínez.

Autoridades—Don Emilio Praetario, 
Celustiano Savedra, A. Sienra, J. Mar 
za, A. Cervetti, Diego Ruiz.

Del Departamento de P aysandú—Don 

Francisco Arizaga, José Leittes, Aure- 
líano Olivera, Antonio García, Luis An- 
duesa y Adrián López.

Autoridades—Don Antonio Pisanes, 
Manuel Casco, Seferino Lucio, Fausto 
Ramirez, Ezequiel Amarillo.

Del Departamento de Cerro Largo— 
Don Eusebio Correa, Tomás Borche y 
Mauricio Torres.'

Autoridades—Don Juan Rodríguez, 
Juan Moreira.

Del Departamento de Minas—Don 
Fausto Nufiez, Estevan Martínez, Ben- 

vjamin Martínez. Juan M. Rodríguez, Vi­
cente Cal, Gerónimo Santos, Wenceslao 
■Carbo y Angel Carril.

Autoridades—-Don Patricio Casell, Le­
andro Martínez, Justino Vega, Laurindo 
Gutiérrez, Floriano Acuña.

Del Departamento de ¡laldonado—Don 
Estanislao Pereira, Martín- Larena, Pa­
tricio Cabrera y Tiburcio Martínez.

Autoridades—Don Isaías Mendez y Jo­
sé García.

Se han vendido 3,471 animales Ye­
guarizos para graseria á los precios de 
20, 25, 30 y 40 reales uno.

También se han introducido 783 mu­
jas para embarcar?
Pantanoso, Agosto 31 de 1872.

Pedro González.
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DOCUMENTOS OFICIALES
PUBLICADOS K* EL MES D8 AGOSTO M 1872Está & disposición de los señores Sócios fundadores y suscritores la colección de diarios donde fueron publicados, ■>existente en la Biblioteca de La Asociación Rcral

siglo a.» 
Decreto colocando al nivel de 

las demás industrias, las de pa­
naderos y lecheros, para la venta 
de sus artículos..... ......... 2306

D. José de la Hanty es nom­
brado Secretario de la Dirección 
«General de Obras Públicas...... 2306 

Prohíbense las informaciones 
como medio de acreditar su gra­
duación los militares,... ...... 2308

Nota delMinistro de Relacio­
nes Esteriores al encargado de 
negocios portugués, declarando 
que las reclamaciones por perjui­
cios de guerra no se hallan en el 
caso de recurrir á la vía diplomá­
tica .. ......................................     2309

D. Luis Ribeiro queda encar­
gado del Consulado de Portugal. 2309

Circular del Ministro de Go­
bierno á los Gefes Políticos, pi­
diendo objetos para el Museo
Nacional.................  . 2310

El teniente coronel D. Eujenio
Fonda es comisionado-para ins­
peccionar las policías de caballe- 
ría de la República............ 2311
. Extradición de un criminal—
Nota del Ministro de Relaciones 
Esteriores al Ministro del Impe­
rio del Brasil: aquel sostiene la 
doctrina de que el Estado solo 
tiene jurisdicción penal sobre los

' siglo
- .. ■ n.»

que infringen sus leyes inter­
nas..... .........................;... 2315
'' Reglamentó del tránsito de 

.mercaderías entre la Aduana del
Salto y los países limítrofes.... 2316

D. Ricardo. García es nombra­
do Cónsul de la República ejo el 
Paraguay.............23(6

Decreto creando el Juzgado 
Ordinario en el pueblo de Nueva 
Palmita........................... .. 2320

D. Cárlos Enrique Letand es 
nombrado Cónsul de la Repúbli­
ca de Nueva-York ----- ."........... 2321

Queda en vigencia la ley que -' 
establece que las viudedades y 
pensiones solo se contarán desde 
el día en que se inicien los trámi- 

. tes para obtenerlas .........2321
Nota del Ministro de Relacio­

nes Esteriores, declarando, qué 
la-redamación de 106,087 pesos 
amparada por el ministro francés, 
pertenece á un oriental y ni este 
ni su apoderado ■ tienen derecho 
para apelar ája vía diplomática. 2325

Se autoriza la creación del Pue­
blo Ferro-carril en la Estación.
Colon* 2326

Se inauguran los trabajos del 
ferro-carril del Salto á Santa Ro­
sa y se publican los Estatutos de 
la Sociedad.......... .... ...........  2330
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El timbó «De los árboles variados dt* -nuestra riqueza florestal, pocos, ninguno mas bien dicho ha llamado mas atentamente nuestra atención que el timbó, que es en nuestro concepto, el símil del algarrobo fructífero de. las vegas meridionales de España y de la provincia Argentina de San­tiago, y que constituyen en los primeros de esos territorios el árbol rey de la ganadería agro- zoómica.Pocos años hace que este árbol apareció en estas playas, y nosotros hemos venido supo­niendo que los arrastres sidimentosos del Uru­guay, depositaron en las playas de la Agracia­da las simientes que fecundizaron. Distínguese este árbol por sus bellísimas formas, por su elevación;'y por la disposición de sus hojas semejándose á úna palma Imperial y sobre to­do, por sus frutos, dos veces dispensados* en el año. . " n njj <>! •Estos frutos tienen exactamente la figura de una oreja, y pesa cada uno de ellos, de seis á ocho adarmes^ conteniendo envueltos en sus periscarpios, catorce á diez y seis simientes de una dureza y consistencia^ que no tiene' nin­guna de las, conocidas leguminosas.Cada árbol produce de ocho á diez arrobas de fruto, y decimos- fruto, porque se aprove- vechan de él con avidez y con impaciencia, lo mismo las cabras que las ovejas. . t.Los caballos lo comen perfectamente, y no dudamos qüe "el ganado' vacuno lo cóma tam- bien cómo los demás animales.. Por todas estas consideraciones, el timbó tiene que desempeñar señalado lugar en el desenvolvimiento de muestra ganadería agro- zóomica qu • necesita variados liónos y variados granos, y es por esto que empezamos comparán­dolo con el algarrobo Español.

La Asociación Rural, que inira ya en el por­venir, lia regalado semillas de timbó, con Ya instrucción siguiente:Sacados los granos de los pericarpios deben ponerse en una infusión de agua salada por 40 ó 50 horas, y entonces hecho ya el reblan­decimiento deben llevarse á la tierra para el semillero, cuidando que esta esté bien abonada y mullida y que los granos no queden*muy jun­tos. Se cubren después con una ligera capa de tierra y se le dá un riego con regadera, que se repetirá, si el tiempo es seco, cada tres dias. -Esta leguminosa prospera, rápidamente, y podemos asegurar sin temor de que se nos ob­sérve, que se adelanta al Eucaliptus eu muchas pulgadas.La madera puede verse en el Museo de la Asociación; no es en verdad un aguiñamdí, ni un ayuiñe, pero es.algo mejor que tantos que se lucen por estos pagos como procedentes de la Malesia y Nicromesia.Nuestra riqueza florestal es nuevísíma, cada año tenemos un árbol huevo, un arbusto nueve, y tan cierto y tan incontestable es todo esto, que hace dos ó tres ineses- nuestro amigo el Sr. Herrera y Obes presentaba á la Asociación la rama de un árbol cargado de semillas semejan­tes á las cenizas y que en esos dias hahia él en­contrado' en los bosques de su establecimiento.Esa rama era del bellísimo árbol llamado el 
tarisman rojo que hace como 30 años apareció por primer vez en las márgenes litoralenses de la Agraciada. 'La Vegetación marcha desenvolviéndose, sir­viendo hasta los estómagos de los pájaros de conductores y agentes de preparación v de re­blandecimiento.

D. Ordoñaña.
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